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Introducción 
 
En la presente tesis se reportan los hallazgos y conclusiones del análisis realizado en torno 

a la experiencia educativa de los estudiantes transnacionales en la región Tijuana-San 

Diego, desde el enfoque de la autopercepción del rendimiento académico.  

 

Concretamente, estudiar a la juventud transnacional o inmigrante es conveniente debido a 

que la migración internacional está evolucionando a nuevos espacios geográficos y 

sociales, provocando cambios sustantivos en los flujos migratorios, las causas que originan 

la movilización y los tipos de personas que participan. En este último punto, los niños y 

jóvenes son los nuevos actores de la migración, por lo que es fundamental diagnosticar la 

magnitud del fenómeno, a partir de una perspectiva socioeducativa, que a su vez sea la 

base para la creación de políticas públicas y proyectos de intervención que faciliten la 

adaptación educativa y cultural de dicha minoría estudiantil.     

 

De manera que las preguntas que guían esta investigación son: ¿Qué perciben los 

estudiantes transnacionales de la región Tijuana-San Diego de su nivel de rendimiento 

académico? ¿Por qué cambia la autopercepción del rendimiento académico en estudiantes 

transnacionales de Tijuana y San Diego? 

 

En el primer capítulo se describen las conclusiones más importantes de investigaciones 

locales que se aproximan al estudio de la población estudiantil transnacional en la misma 

región transfronteriza, en el estado de Baja California y en las ciudades de la frontera norte 

de México. Posteriormente, se explica por qué los estudiantes transnacionales son un 

problema para los sistemas educativos y para el cumplimiento de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS), concretamente, aquel que hace referencia a garantizar una 

educación de calidad. Para ilustrar dicho argumento se presentan los principales resultados 

de estudios iberoamericanos sobre el rendimiento académico de alumnos inmigrantes y los 

factores condicionantes. 

 

En el segundo capítulo, se ilustra el panorama actual de los estudiantes transnacionales en 

Baja California y California, que son los estados fronterizos donde se localiza la región 

Tijuana-San Diego. De manera que se utilizan estadísticas de la migración internacional de 

niños y jóvenes, de los movimientos migratorios entre México y Estados Unidos, así como 
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datos oficiales de los connacionales repatriados e inmigrantes extranjeros que continúan su 

educación obligatoria en ambos países. Aunque el elemento central de este capítulo es la 

clasificación y conceptualización de los tipos de estudiantes migrantes: nacionales, 

binacionales y transnacionales. 

 

En el capítulo tres se analiza el marco teórico y conceptual que da sustento al proyecto de 

investigación, especialmente se estudian las teorías sociales y educativas que explican la 

conducta de los niños y jóvenes transnacionales en el contexto escolar que los acoge. De 

ahí que se profundiza en la comprensión de la teoría transnacional, del enfoque formativo 

de la evaluación, del proceso de adaptación escolar, de la motivación por factores internos 

y externos, de la familia como principal predictor del rendimiento académico, etcétera.  

 

El capítulo del apartado metodológico es el cuatro, en él se explica por qué la investigación 

se desarrolla dentro de los límites del enfoque cuantitativo, así como por qué se adopta un 

alcance descriptivo y correlacional en el estudio de la matrícula transnacional. También, se 

especifican las variables que conforman los seis indicadores: características individuales, 

autopercepción del rendimiento académico, adaptación escolar, motivación por el 

aprendizaje, satisfacción educativa y participación e interés parental; el universo y la 

cantidad de alumnos que integran la muestra, que en este caso son 493 adolescentes; 

además del instrumento y las estrategias utilizadas para el análisis de los datos. 

 

En el capítulo cinco se presentan los resultados del diagnóstico del fenómeno de los 

estudiantes transnacionales por indicador, así como de la correlación entre ellos. De ahí 

que los puntos centrales del capítulo son: caracterización multicultural de la región Tijuana-

San Diego por el lugar de origen de los jóvenes, ilustración de las trayectorias escolares 

transnacionales, descripción de los perfiles de rendimiento según la percepción del alumno 

sobre su propio desempeño académico y explicación sobre la relación de los factores 

individuales, escolares y familiares en la construcción de dicha autopercepción. 

 

Finalmente, en el capítulo seis se resumen los hallazgos más importantes de la 

investigación, que a su vez respaldan las conclusiones a las que se llega sobre la 

problemática de los estudiantes transnacionales en la región Tijuana-San Diego, con un 

enfoque hacia la autopercepción del rendimiento académico.  
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Capítulo 1. Planteamiento del problema 
 
1.1. Análisis del contexto y antecedentes de la investigación. 

La región fronteriza entre México y Estados Unidos se creó oficialmente con la 

promulgación del Acuerdo de La Paz el 14 de agosto de 1983. A través de este convenio 

binacional se delimitó como “zona fronteriza” al área situada dentro de los 100 kilómetros 

con respecto a los límites territoriales y marítimos de ambos países, así como se acordó la 

atención colaborativa de problemas de contaminación del aire, tierra y agua en la misma 

zona (Acuerdo de La Paz, 1983). En la actualidad, la región fronteriza abarca 48 condados 

estadounidenses en cuatro estados: California, Arizona, Nuevo México y Texas; y 94 

municipios mexicanos en seis entidades federativas: Baja California, Sonora, Chihuahua, 

Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas (CEI Gilberto Bosques, 2017). 

 

Además, a lo largo de la frontera se localizan distintas concentraciones urbanas que son 

consideradas como ciudades binacionales o transfronterizas, básicamente porque sus 

actividades económicas, sociales y culturales trascienden las fronteras políticas entre dos 

o más países, así como presentan cierto grado de interdependencia. 

 

Para Rocha y Orraca (2018), “más allá del espacio físico, la región transfronteriza está 

representada por las actividades cotidianas que llevan a cabo los residentes de la zona y 

que traspasan los límites territoriales de los Estados nación” (pág. 105). Por lo tanto, las 

áreas metropolitanas transfronterizas más importantes entre México y Estados Unidos son 

Matamoros-Brownsville, Reynosa-McAllen, Nuevo Laredo-Laredo, Ciudad Juárez-El Paso, 

Nogales-Nogales, San Luis Río Colorado-Yuma, Mexicali-Calexico y Tijuana-San Diego. 

 

En particular, la zona metropolitana de Tijuana-San Diego se caracteriza por ser el cruce 

fronterizo más importante entre los dos países, por donde fluyen de manera regular millones 

de personas y mercancías; adicionalmente, la región también comparte recursos hídricos, 

energéticos y productos agrícolas e industriales mediante una red de infraestructura que 

incluye carreteras, puertos de entrada terrestres (garitas internacionales), líneas de 

transmisión de energía y sistemas de distribución de agua (SANDAG, 2014).  
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De manera que este territorio transfronterizo demuestra una consolidada integración 

económica y social en beneficio de los 5.1 millones de habitantes del condado de San Diego 

y de los municipios de Tijuana, Tecate y Playas de Rosarito (Ibíd.). 

 

Así como en el Acuerdo de La Paz (1983) se formalizó la cooperación bilateral para resolver 

problemas medio ambientales de la zona fronteriza, recientemente los gobiernos locales y 

estatales de ambos lados de la frontera están definiendo e implementando agendas 

públicas binacionales en temas de interés común: delincuencia y seguridad ciudadana, 

planificación municipal y regional, desarrollo económico, migración y derechos humanos, 

transferencia de tecnología, turismo médico, etcétera. 

 

Sin embargo, los problemas educativos son invisibles e irrelevantes para la agenda 

transfronteriza, a pesar de que más de 7 mil niños y adolescentes que viven en Tijuana 

cruzan a diario para estudiar en las escuelas de San Diego (Rocha y Orraca, 2018); que en 

promedio 8 de cada 100 alumnos de educación básica en Baja California (BC) son 

considerados como estudiantes transnacionales por tener trayectorias escolares fuera del 

sistema educativo nacional, principalmente en Estados Unidos (López López, 2015; Jalili 

Zúñiga, 2015; Vargas Valle, 2018); y que en la entidad radican alrededor de 123,848 

personas de origen estadounidense, lo que representa el 3.7% de la población (Serrano y 

Jaramillo, 2017). 

 

Algunas investigaciones sobre los estudiantes transnacionales en la frontera norte de 

México son desarrolladas por Vargas Valle (2018), específicamente en la zona 

metropolitana de Tijuana (Playas de Rosarito, Tecate y Tijuana). En su más reciente 

estudio, identificó a 463 estudiantes transnacionales que asistían a 86 escuelas 

secundarias de la zona, de donde el 68% son originarios de Estados Unidos; el 45% tiene 

legalmente la doble nacionalidad; el 54% nació en el vecino estado de California, y el 26% 

son originarios de BC; por otra parte, sus resultados indican que las principales razones de 

la migración a México son: trabajo de los padres (25%), deportación (20%), separación de 

los padres (16%) y no tener documentos (8%); el 65% quiere regresar a Estados Unidos, y 

el 28% prefiere quedarse en México, pero trabajar del otro lado de la frontera; por último, el 

48% aún demuestra un dominio integral del idioma inglés (Ibíd.). 
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Otros estudios representativos de la población estudiantil transnacional de la región 

Tijuana-San Diego la desarrollan conjuntamente investigadores de la Universidad 

Autónoma de Baja California (UABC), el Colegio de la Frontera Norte (COLEF) y la 

Universidad de California en San Diego (UCSD). Recientemente, se presentaron resultados 

preliminares donde se enfatiza en los estilos de vida binacionales de los 3,362 estudiantes 

encuestados; por ejemplo, el 24% responde haber vivido del otro lado de la frontera; el 28% 

se identifica con la cultura mexicoamericana; el 71% son bilingües, ya que pueden tener 

una comunicación básica en español e inglés; el 77% tiene familia o amigos cercanos 

viviendo del otro lado de la frontera; y el 73% tiene altas expectativas de asistir a una 

universidad pública o privada de la región (Matus, 2016). 

 

Por su cuenta, Mungaray y Floca (2017) presentaron como sus principales hallazgos que 

la mitad de los estudiantes de San Diego reporta desafíos con el lenguaje y la identidad 

cultural; el 45% no tiene un lugar tranquilo para estudiar con acceso a una computadora e 

internet; y el 35% no espera terminar la educación superior. En contraste, el 40% de los 

alumnos de Tijuana también reporta desafíos con el lenguaje y la identidad cultural; el 17% 

no considera que los estudios profesionales sean necesarios para tener un buen trabajo; y 

el 27% responde que sus padres prefieren que trabajen en lugar de estudiar (Ibíd.). 

 

Rocha y Orraca (2018) realizaron una investigación sobre los estudiantes universitarios 

transfronterizos a lo largo de la frontera norte de México, y determinaron que 

aproximadamente 39,599 alumnos (20,326 hombres y 19,273 mujeres) residen en el 

territorio nacional, pero asisten a instituciones educativas de los cuatro estados fronterizos 

de la Unión Americana; en el caso del municipio de Tijuana, son cerca de 10,464 residentes 

que cruzan diariamente la garita internacional para asistir a escuelas y universidades del 

vecino estado de California; además, los niveles educativos donde hay más matrícula 

transfronterizos son primaria y secundaria. 

 

Tomando como referencia este escenario, analizar y contrastar la situación de los alumnos 

transnacionales en la región Tijuana-San Diego se vuelve un estudio conveniente cuando 

se añaden nuevos objetos y sujetos de investigación en caminos pocos explorados. Por 

ello, para sumar a la comprensión integral de este fenómeno socioeducativo se propone 

profundizar en el análisis de la autopercepción del rendimiento académico de la comunidad 

estudiantil transnacional en ambos lados de la frontera, enfatizando en la relación que tiene 
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con las dificultades de adaptación educativa, la motivación por el aprendizaje, la 

satisfacción con la enseñanza recibida y la participación e interés parentales. 

 

Un argumento adicional se desprende de la idea de que por ser un espacio de confluencia 

económica, social y política, la multiplicidad de fenómenos y problemáticas habituales 

constantemente llaman la atención de investigadores nacionales e internacionales 

interesados en describir lo que sucede en la región transfronteriza de Tijuana-San Diego. 

De modo que son los fenómenos migratorios, socioculturales y macroeconómicos los 

analizados con más frecuencia por la investigación social, hasta el punto de desplazar a los 

problemas educativos binacionales a un campo de conocimiento poco estudiado. 

 

Finalmente, los sistemas educativos de México y Estados Unidos tienen el compromiso de 

garantizar a todos los niños y jóvenes el derecho a recibir una educación de calidad1,tal y 

como se señala en la Agenda para el Desarrollo Sostenible (CEPAL, 2016), por lo que 

ningún estudiante trasnacional o con un origen étnico diferente al lugar donde vive debe 

quedar excluido, ya que “un modelo de desarrollo excluyente se consolida y amplía en la 

medida en que alienta un sistema escolar excluyente” (Gentili, 2011, pág. 13).  

 

En este último punto, los estudiantes transnacionales que asisten a escuelas mexicanas se 

encuentran, sin generalizar, con insuficiencia de apoyo académico, desmotivados y en un 

escenario social-educativo muy diferente, al que no se adaptan con facilidad. En 

consecuencia, son considerados como “alumnos en riesgo” con una fuerte tendencia a 

abandonar la escuela (deserción escolar) o a repetir algún grado (reprobación escolar) 

(Zúñiga, 2008; Vargas y Aguilar, 2017). De ahí que los sistemas educativos que no apoyen 

la inclusión y adaptación de la matrícula transnacional condicionan el cumplimiento de la 

meta 4.5 del cuarto objetivo de desarrollo sostenible (CEPAL, 2016): 

 

Eliminar las disparidades de género en la educación y garantizar el acceso 

igualitario de las personas vulnerables, incluidas las personas con discapacidad, los 

pueblos indígenas y los niños en situaciones de vulnerabilidad, a todos los niveles 

de la enseñanza y la formación profesional (pág. 15). 

                                                           
1 Objetivo 4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades 
de aprendizaje durante toda la vida para todos (CEPAL, 2016). 
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En conclusión, la ejecución de investigaciones sobre la comunidad estudiantil transnacional, 

además de aportar nuevos elementos a la discusión sociológica y pedagógica del problema, 

ayuda a derribar la creencia de la invisibilidad de estos alumnos en las escuelas de los dos 

países, así como a focalizar el debate de la migración en niños y adolescentes (Sánchez y 

Zúñiga, 2010). 

 

1.2. Planteamiento del problema. 

En Estados Unidos, el rendimiento académico de los estudiantes es objeto de investigación 

aproximadamente desde 1845, año en que se aplicaron las primeras pruebas de 

rendimiento como fuente básica de información para evaluar a las escuelas y al 

profesorado, así como para mejorar el desempeño de los alumnos (Alcaraz, 2015). 

 

Una investigación pionera en el análisis del rendimiento estudiantil y la evaluación del 

sistema educativo estadounidense estuvo dirigida por James Coleman en la década de 

1960. El Informe Coleman (1966), como popularmente es conocido, examinó la relación 

entre los diversos factores (escolares e individuales) y los logros educativos, utilizando una 

muestra significativa de seiscientos mil estudiantes, setenta mil docentes y cuatro mil 

escuelas. 

 

Los educadores de la época compartían la visión de que el equipamiento, el curriculum, los 

profesores y los compañeros eran los determinantes primarios del logro de los estudiantes, 

pero los hallazgos publicados en el Informe sobre la gran importancia del origen familiar 

para el rendimiento, cambió el sentido de la discusión pedagógica; es decir, las escuelas 

no presentaban grandes diferencias entre los recursos materiales y humanos, por lo que 

las desigualdades en el aprendizaje “no se debían a los recursos de los centros educativos, 

sino a su composición social” (Carabaña, 2016, pág. 10). 

 

Según Fenstermacher y Soltis (1998), el estudio llegaba a la conclusión de que: 

 

La igualdad del rendimiento educativo no se obtenía igualando las partidas 

presupuestarias dedicadas a la educación. Lo que generaba diferencias eran los 

antecedentes de los estudiantes (en particular, los ingresos de los padres y su nivel 

educativo). Los datos indicaban que el medio del estudiante influía mucho más en 

los logros educativos (o en la falta de ellos) que la igualdad en los elementos físicos 
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de la escuela, la riqueza de su currículo o la preparación de sus profesores (pág. 

47). 

 

Desde entonces, el rendimiento de los estudiantes se explica por dos conjuntos de variables 

primarias: los condicionantes internos, que hacen referencia a las características 

psicofisiológicas del alumno, y los condicionantes externos, relacionados con las 

peculiaridades de la comunidad, la escuela y la familia (Castejón, 2014). 

 

Ladrón de Guevara (2000, citado en Ruiz, 2001) clasifica a los factores según la figura y el 

escenario de donde provienen, de modo que hay factores escolares (la relación profesor-

alumno, la agrupación de los estudiantes, características del profesor, tipo de centro 

educativo), factores personales (inteligencia y aptitudes, personalidad, ansiedad, 

motivación, autoconcepto), factores sociales (características del entorno en el que vive el 

estudiante) y factores familiares (nivel socioeconómico familiar, estructura, escolaridad 

parental). Sin embargo, como la problemática del rendimiento es tan compleja, es imposible 

considerar únicamente a los factores escolares como la causa principal del bajo rendimiento 

académico. 

 

En relación con las afirmaciones anteriores, hasta el día de hoy existen numerosas 

investigaciones que analizan el rendimiento académico por nivel educativo (Rodríguez, Fita 

y Torrado, 2004; Carvallo, Caso y Contreras, 2007; Sánchez y Valdés, 2011; Ferragut y 

Fierro, 2012); niveles de desempeño alcanzados por los estudiantes (Ruiz de Miguel, 2001; 

González, 2003; De la Orden y González, 2005); y su relación con factores psicológicos 

(Sternberg, Castejón y Bermejo, 1999; Nácher, 1996), escolares (Mingorance, Trujillo, 

Cáceres y Torres, 2017; Roys y Pérez, 2018), contextuales (López, 2011; Gaxiola, 

González y Contreras, 2012; Olmedo, 2017) y fisiológicos (González y Portolés, 2014). 

 

No obstante, hay pocos estudios empíricos que examinan el rendimiento estudiantil desde 

la perspectiva de la autoevaluación del propio desempeño académico (Gimeno Sacristán, 

1976; López, Villatoro, Medina y Juárez, 1996; Mera, Martínez y Elgorriaga, 2014); en la 

mayoría de las publicaciones se define como el resultado que el alumno alcanza en una 

prueba estandarizada de competencias, la calificación promedio conseguida en el periodo 
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o ciclo escolar anterior, la nota asignada por su profesor en un curso determinado, etcétera, 

siempre ligado al enfoque de la heteroevaluación2. 

 

Además, son muy escasas las investigaciones publicadas acerca del rendimiento 

académico en estudiantes en situaciones vulnerables, en particular, los que son 

consecuencia de los movimientos migratorios internacionales, los alumnos transnacionales. 

Algunas aproximaciones documentales y empíricas fueron desarrolladas en España por 

Etxeberrí y Elosegui (2010), Rodríguez Izquierdo (2010a), Pereira, Santos y Lorenzo 

(2013), Mera, Martínez y Elgorriaga (2014), y Álvarez, Martínez y Gutiérrez (2015 y 2018). 

En la región de América Latina se encuentran los estudios de Morales (2012), Sanguano 

(2013) y OREALC (2016). 

 

Se debe destacar que todos los autores coinciden en la fuerte tendencia de los estudiantes 

inmigrantes o transnacionales a demostrar un bajo rendimiento académico con respecto a 

los alumnos nativos o autóctonos, a causa de los factores individuales (sexo, edad, 

inteligencia emocional, motivación por el aprendizaje, tiempo empleado para la realización 

de tareas escolares), familiares (nivel educativo de los padres, nivel socioeconómico, capital 

cultural, hogares biparentales) y escolares (ajuste escolar, satisfacción con sus 

experiencias educativas, elevada concentración del alumnado en escuelas públicas, 

profesores con debilidades pedagógicas para la atención de estudiantes inmigrantes), 

identificados como los condicionantes primarios del desempeño. 

 

En congruencia con la discusión teórica anterior, en esta investigación se analiza la 

autopercepción del rendimiento académico en una comunidad estudiantil considerada 

como una minoría en riesgo, invisible para las autoridades educativas y profesores, y con 

una alta tendencia hacia la deserción y reprobación escolar (Sánchez García, 2008; 

Sánchez y Zúñiga, 2010; López López, 2015), es decir, son los estudiantes transnacionales 

que asisten a la educación secundaria3 baja y alta, de acuerdo con la Clasificación 

                                                           
2 Es la evaluación que el sistema educativo o el docente realiza de las producciones de un alumno 
o un grupo de alumnos, a través de la utilización de diversas técnicas e instrumentos para medir el 
aprendizaje (SEP, 2012). 
3 La enseñanza secundaria se clasifica en dos: educación secundaria baja (ESB) y educación 
secundaria alta (ESA); la ESB suele estar destinada a reforzar los resultados de aprendizaje del nivel 
primario, en general, su objetivo consiste en sentar las bases para el desarrollo humano y el 
aprendizaje a lo largo de la vida; en cambio, la ESA busca consolidar la educación secundaria como 
preparación a la educación terciaria, o bien proporcionar destrezas pertinentes al empleo o ambos 
(UNESCO, 2013). 
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Internacional Normalizada de la Educación (CINE) (UNESCO, 2013), en la región Tijuana-

San Diego (ver cuadro 1.1). 

 

Cuadro 1.1. Estructura de la educación obligatoria de México y Estados Unidos. 

Nivel CINE México Estados Unidos 
Educación primaria, 

CINE 1 
Educación Primaria 

De 6 a 11 años 
Grados 1-6 

Elementary School 
De 6 a 11 años 
Grados 1-5/6 

Educación secundaria 
baja, CINE 2  

Educación Secundaria 
De 12 a 14 años 
Grados 1, 2 y 3 

Middle School 
De 12 a 14 años 
Grados 6, 7 y 8 

Junior High 
School 

De 13 a 14 años 
Grados 7 y 8 

Educación secundaria 
alta, CINE 3 

Educación Media Superior 
De 15 a 17 años 
Grados 1, 2 y 3 

High School 
De 14 a 18 años 

Grados 9, 10, 11 y 12 

Fuente: Elaboración propia con información de la UNESCO, 2013. 

 

Dichos estudiantes son aquellos que sin importar su origen o nacionalidad tienen 

trayectorias escolares en dos o más sistemas educativos; por lo tanto, una trayectoria es 

aquel desplazamiento que experimentan los estudiantes cuando emigran de una escuela o 

sistema educativo a otro, para permanecer en ella o él durante un periodo significativo de 

tiempo. También conocidas como trayectorias escolares fragmentadas (Sánchez y Zúñiga, 

2010). 

 

Algunos tienen una trayectoria unidireccional, es decir, se trasladan de México a Estados 

Unidos o viceversa; otros bidireccional, de Baja California a California y de regreso; por 

último, hay alumnos con trayectorias complejas, aquellos que se movilizan constantemente 

de un país o sistemas educativo a otro, por ejemplo, de Guanajuato a Arizona, después 

regresan y se vuelven a ir, pero ahora para vivir en Texas (Zúñiga, Hamann y Sánchez, 

2008). 

 

Por consiguiente, las preguntas que guían el desarrollo de esta investigación son: ¿Qué 

perciben los estudiantes transnacionales de la región Tijuana-San Diego de su nivel de 

rendimiento académico? ¿Por qué cambia la autopercepción del rendimiento académico en 

estudiantes transnacionales de Tijuana y San Diego? 
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1.3. Objetivo de la investigación. 

Evaluar la influencia de los factores individuales, escolares y parentales en la 

autopercepción del rendimiento académico en estudiantes transnacionales de la región 

Tijuana-San Diego. 

 

Objetivos específicos. 

• Identificar la relación entre la autopercepción del rendimiento académico en 

estudiantes transnacionales con la adaptación escolar, motivación por el 

aprendizaje, satisfacción educativa y participación e interés parental. 

• Describir el perfil académico de los estudiantes transnacionales con un nivel de 

rendimiento alto, medio y bajo.   

• Comparar la autopercepción del rendimiento académico entre los estudiantes 

transnacionales de Tijuana y San Diego. 

 
1.4. Hipótesis. 

H1: Los estudiantes transnacionales que asisten a escuelas secundarias de la región 

Tijuana-San Diego se atribuyen un bajo nivel de rendimiento académico, debido a que 

experimentan dificultades de adaptación en el contexto escolar que los acoge, débil 

motivación por el aprendizaje, insatisfacción con la enseñanza recibida y desinterés 

parental en su formación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo 2. Los estudiantes transnacionales en la 
región Tijuana-San Diego 
 
2.1. La región transfronteriza Tijuana-San Diego. 

La frontera entre México y Estados Unidos tiene una extensión territorial de 3,142 

kilómetros, con impacto en diez entidades federativas de ambos países: Baja California, 

Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, en México; así como California, 

Arizona, Nuevo México y Texas, en Estados Unidos (Secretaría de Relaciones Exteriores, 

2014; Ruiz Gómez, 2011). La Secretaría de Relaciones Exteriores (2014) estima que en la 

región fronteriza habitan 14 millones de personas, se genera el 21% del PIB de México y 

cruzan diariamente la frontera un millón de personas, 300 mil vehículos y 70 mil camiones 

de carga por los 56 puertos de entrada en operación. 

 

Figura 1. Región fronteriza entre México y Estados Unidos desde 1983. 

 
Fuente: Embajada de los Estados Unidos en México. 

 
Específicamente, en la región fronteriza entre Baja California y California se localiza el área 

metropolitana binacional de Tijuana-San Diego, la concentración urbana más importante de 

la frontera México-Estados Unidos desde principios del siglo XXI, como consecuencia de la 

distribución geográfica y la expansión económica del sur de California con respecto al sur 

de Texas (Alegría, 2010).  

 



21 
 

Sin embargo, el proceso de integración económica y cultural de la región transfronteriza 

Tijuana-San Diego tiene su origen hacia principios de la década de 1980 en el marco del 

«Programa de Ciudades Gemelas», un esquema de cooperación informal de tipo 

intergubernamental que se propuso aprovechar los elementos complementarios entre los 

pares de ciudades para potenciar la idea de región transfronteriza y atraer inversión 

extranjera directa, principalmente en el sector industrial (Barajas Escamilla, 2016). Aunque 

las ciudades de Tijuana y San Diego no fueron las únicas en acoger este esquema, también 

lo hicieron Ciudad Juárez-El Paso, Nogales-Nogales, Matamoros- Brownsville y Laredo-

Nuevo Laredo. 

 

En la actualidad, la relación comercial entre Tijuana y San Diego genera anualmente 250 

millones de dólares, que benefician a 6.5 millones de personas; además, por la garita 

Tijuana-San Ysidro diariamente cruzan 50 mil automóviles y 25 mil personas, situación que 

la convierte en la garita más transitada del mundo; por último, el Tratado de Libre Comercio 

de América del Norte (NAFTA) y la vecindad con San Diego, hacen de Tijuana uno de los 

corredores industriales más importantes de México, por ejemplo, más de 206,000 personas 

están empleadas en unas 600 maquiladoras ligadas a las industrias automotriz, 

aeroespacial, electrónica y de dispositivos médicos que exportan sus productos hacia 

Estados Unidos (Alvarado, 2017; Tijuana EDC, 2017).  

 

Como resultado de la integración observada en la región transfronteriza Tijuana-San Diego, 

recientemente las autoridades gubernamentales y los grupos empresariales de California y 

Baja California impulsaron la conformación de la «Mega Región Binacional CaliBaja»; un 

nuevo espacio regional de desarrollo económico-social en el que participan los condados 

de San Diego e Imperial, así como los municipios de Tijuana, Mexicali, Ensenada, Tecate 

y Playas de Rosarito. 

 

No obstante, los flujos de capital, trabajadores legales y mercancías no es lo único que se 

moviliza en la región, también lo hace la población migrante, aquella que busca ingresar 

ilegalmente a Estados Unidos, o bien los mexicanos deportados por la garita Tijuana-San 

Ysidro. Además, diariamente cruzan miles de niños y jóvenes binacionales con el objetivo 

de formarse en las escuelas y universidades del condado de San Diego (Rocha y Orraca, 

2018). 
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Por lo tanto, la región transfronteriza Tijuana-San Diego es un escenario privilegiado para 

el análisis de los estudiantes transnacionales, debido a que es muy común encontrar 

alumnos con experiencias escolares en dos o más sistemas educativos; el mayor 

porcentaje transitó de México a Estados Unidos, y viceversa, pero hay otra significativa 

población estudiantil procedente de países centroamericanos, caribeños y orientales 

(COPLADE Baja California, 2015; Sistema Educativo Estatal, 2015a; Lorenzen Martiny, 

2016; Serrano y Jaramillo, 2017; García, 2017; Vargas Valle, 2018). De manera que la 

migración internacional no sólo tiene efectos en el crecimiento demográfico y la 

sostenibilidad de las dos ciudades, también condiciona el desarrollo educativo de toda la 

región. 

 

2.2. Migración internacional de niños y jóvenes. 

En la década de 1960, los migrantes internacionales representaban el 2.6% de la población 

mundial, con 77.1 millones de personas viviendo en un país distinto a su lugar de origen; 

para el año 2000 la misma población aumentó en 95.6 millones (2.8%), y en 2015, la 

cantidad de migrantes alcanzó los 243.7 (3.3%), una cifra histórica; donde el 51.8% (126.1 

millones) eran hombres y el 48.2% (117.6) mujeres; por grupo de edad, más de la mitad 

tiene entre 20 y 49 años, mientras que el 15% (36.6) son niños y jóvenes menores a 19 

años (ver tabla 2.1) (Serrano y Jaramillo, 2017). 

 
Tabla 2.1. Migración internacional, 1960-2015. 

Año Millones de personas % de la población mundial 

1960 77.1 2.6 

1965 80.8 2.4 

1970 84.5 2.3 

1975 90.4 2.2 

1980 102.0 2.3 

1985 113.2 2.3 

1990 152.6 2.9 

1995 160.8 2.8 

2000 172.7 2.8 

2005 191.3 2.9 

2010 221.7 3.2 

2015 243.7 3.3 

Fuente: Elaboración propia con datos de Serrano y Jaramillo, 2017. 

 
Las principales regiones de origen de los migrantes internacionales son Europa Oriental y 

Asia Central (17.0%), Asia del Sur (15.1%), América Latina y el Caribe (14.7%), Europa 

(13.1%) y Asia Oriental y el Pacífico (12.3%); dichos migrantes tienen como destino las 

naciones europeos de alto ingreso (23.5%), Estados Unidos y Canadá (22.4%), Medio 
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Oriente (11.3%), entre otras; a su vez, los principales países de origen son India (15.6 

millones), México (12.3), Rusia (10.6), China (10.6) y Bangladesh (7.2) (ver tabla 2.2); 

finalmente, el corredor migratorio internacional más importante se localiza en la frontera 

entre México y Estados Unidos, en dirección Sur a Norte, por donde cruzaron más de doce 

millones de personas (Ibíd.). 

 
Tabla 2.2. Principales países de origen y destino de los migrantes internacionales, 2015. 

Origen Destino 

Posición País Millones Posición País Millones 

1 India 15.6 1 Estados Unidos 46.6 

2 México 12.3 2 Alemania 12.0 

3 Rusia 10.6 3 Rusia 11.6 

4 China 9.5 4 Arabia Saudita 10.2 

5 Bangladesh 7.2 5 Reino Unido 8.5 

6 Pakistán  5.9 6 Emiratos Árabes Unidos 8.1 

7 Ucrania 5.8 7 Canadá 7.8 

8 Filipinas 5.3 8 Francia 7.8 

9 Siria 5.0 9 Australia 6.8 

10 Reino Unido 4.9 10 España 5.9 

Fuente: Elaboración propia con datos de Serrano y Jaramillo, 2017. 

 

Gráfico 1. Porcentaje de mexicanos ilegales en Estados Unidos por entidad, 2014. 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de Serrano y Jaramillo, 2017. 

 

La economía desarrollada donde residen, legal e ilegalmente, la mayor proporción de 

mexicanos migrantes es Estados Unidos. Serrano y Jaramillo (2017), con base en 

estadísticas de Naciones Unidas, estiman que en 2015 vivían en el vecino país del norte 

doce millones personas, y más de la mitad se encontraban en condición migratoria irregular; 
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los principales estados de residencia de la población mexicana sin documentos eran 

California (28.4%), Texas (19.9%), Illinois (5.4%), Arizona (4.5%) y Georgia (3.6%) (ver 

gráfico 1). 

 
 Además, la edad promedio de las mujeres y hombres residentes (con y sin documentos) 

en la Unión Americana es de 42.4 y 41.1, respectivamente; por grupo de edad, el grueso 

de la misma población masculina (49.7%) y femenina (48%) tienen entre 30 y 49 años; 

mientras que 7 de cada 100 mexicanos tienen igual o menos de 19 años y, del mismo modo, 

7 de cada 100 mexicanas son niñas y jóvenes en edad de cursar la educación obligatoria 

(ver gráfico 2) (Ibíd.). 

 
Gráfico 2. NNyA migrantes aprehendidos por la Patrulla Fronteriza de  

Estados Unidos por año fiscal, 2001-2015. 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de Serrano y Jaramillo, 2017. 

 

La Patrulla Fronteriza de Estados Unidos recopila datos anuales sobre las aprehensiones 

de adultos y menores de edad extranjeros, por un lapso de seis años (2005-2011) se 

observó una reducción significativa en el número de niñas, niños y adolescentes (NNyA) 

migrantes aprehendidos, pero a partir del 2012 hubo un crecimiento acelerado al pasar de 

23,089 a 107,613 detenciones; principalmente menores de edad no acompañados, de 

origen mexicano y centroamericano (Guatemala, Honduras y El Salvador) (ver gráfico 3) 

(Lorenzen Martiny, 2016). 
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De esta manera, podemos afirmar que como consecuencia de los flujos migratorios 

internacionales, que apuntan a Estados Unidos como el principal país de destino, es muy 

alta la probabilidad de encontrar estudiantes migrantes en las escuelas y universidades del 

sistema educativo norteamericano. 

 

Gráfico 3. NNyA migrantes no acompañados aprehendidos por la  
Patrulla Fronteriza de Estados Unidos, 2010 y 2015. 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de Serrano y Jaramillo, 2017. 

 

En otras palabras, dentro de la población migrante existe un grupo en particular que se 

moviliza a través de las fronteras entre países con fines educativos, se les conoce como 

estudiantes internacionales o transnacionales. Principalmente, son personas mayores de 

edad que dejan sus lugares de origen para realizar estudios profesionales o superiores en 

economías desarrolladas, pero también se incluye a los menores que cursan estudios 

obligatorios en otros sistemas educativos como consecuencia de la migración familiar. 

 

Por ejemplo, durante el año 2014 la OCDE reportó que los principales países de origen de 

los estudiantes universitarios internacionales en las 35 economías miembros eran: China 

(22.4%), India (6.1%), Alemania (3.7%), Corea del Sur (3.3%), Francia (2.4%), Arabia 

Saudita (2.4%), Vietnam (1.8%) y otros (57.9%); en el caso particular de México, de 2007 

a 2014 la presencia de estudiantes mexicanos en el mundo creció anualmente al pasar de 

19,551 a 25,434 personas; por último, Estados Unidos (27.5%), Reino Unido (14.0%), 

Australia (8.7%), Francia (7.7%) y Alemania (6.9%) son los destinos preferidos de la misma 

comunidad estudiantil (ver tabla 2.3) (Serrano y Jaramillo, 2017). 
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Tabla 2.3. Principales países de origen y destino de los estudiantes internacionales, 2014. 

Origen Destino 

Posición País Miles Posición País Miles 

1 China 686,120 1 Estados Unidos 842,384 

2 India 186,372 2 Reino Unido 428,724 

3 Alemania 112,794 3 Australia 266,048 

4 Corea del Sur 100,603 4 Francia 235,123 

5 Francia 74,449 5 Alemania 210,542 

6 Arabia Saudita 72,145 6 Canadá 135,187 

7 Vietnam 53,610 7 Japón 132,685 

8 Italia 49,846 8 Italia 87,544 

9 Estados Unidos 49,337 9 Países Bajos 70,692 

10 Malasia 45,820 10 Austria 65,165 

 Otros países 1,626,703  Otros países 583,705 

Fuente: Elaboración propia con datos de Serrano y Jaramillo, 2017. 

 

Sin embargo, los estudiantes transnacionales menores de edad que viven en los principales 

países de destino de los migrantes no son los únicos con trayectorias escolares en otros 

sistemas educativos, también se localizan en los lugares de origen de los padres como 

consecuencia de la repatriación voluntaria e involuntaria que experimentan todos los 

miembros de la familia o algunos cuantos; básicamente, por las nuevas políticas 

migratorias, el crecimiento de la xenofobia social y los efectos de la crisis económica en el 

vecino país del norte (Zúñiga, 2013; Vargas y Navarro, 2013; Jalili, 2015; Camacho y 

Vargas, 2017; Osuna, Miramontes y Villaseñor, 2017). 

 

Se estima que de 2010 a 2015 fueron repatriados 495,434 mexicanos desde Estados 

Unidos, Canadá y otros países, el 66.5% son hombres y el 33.5% mujeres; por grupo de 

edad, el 10.3% tiene menos de 19 años, mientras que más de la mitad de los deportados 

tienen entre 20 y 39 (54.1%), el resto es la población con más de 40 (35.6%); además, de 

los mismos mexicanos menores de 25 años de edad, únicamente el 54.7% asiste a la 

escuela, contra un 45.2% que decide no continuar con sus estudios básicos y/o superiores 

en el territorio nacional (ver tabla 2.4) (Serrano y Jaramillo, 2017). 

 

Tabla 2.4. NNyA mexicanos repatriados desde Estados Unidos 
por entidad federativa, 2010 y 2015. 

Entidad federativa 2010 2015 

Oaxaca 2,064 1,454 

Guerrero 1,632 1,173 

Sonora 1,358 1,166 

Tamaulipas 1,077 1,100 

Michoacán 1,860 752 

Guanajuato 1,322 681 

Chihuahua 1,001 632 
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Chiapas 1,030 580 

Puebla 1,526 551 

Estado de México 1,086 434 

Fuente: Elaboración propia con datos de Lorenzen, 2016. 

 

Las entidades federativas mexicanas que reciben más connacionales repatriados son 

Jalisco, Michoacán, Estado de México, Baja California y Guanajuato, aunque con referencia 

al segmento poblacional de NNyA de retorno, los estados líderes son Oaxaca, Guerrero, 

Sonora, Tamaulipas y Michoacán (Lorenzen, 2016; Serrano y Jaramillo, 2017). 

 
Las cifras oficiales estiman que el retorno de migrantes connacionales pasó de 667 mil 

(1995-2000) a 1.4 millones (2005-2010), donde el 25% de dicha población se encuentran 

por debajo de los 19 años, de manera que en los últimos quinquenios llegaron al territorio 

nacional aproximadamente 350 mil NNyA, procedentes de Estados Unidos, y a los que el 

gobierno mexicano les debe garantizar el derecho a recibir una educación de calidad (Jalili 

Zúñiga, 2015).   

 

En conclusión, la movilización mundial de niños y jóvenes es un fenómeno migratorio 

invisible y en aumento, cada vez que hablamos de migración, comúnmente, relacionamos 

el término con el movimiento de hombres y mujeres mayores de 25 años y con un nivel bajo 

de escolaridad que cruzan las fronteras internacionales en busca de empleos bien 

remunerados y el mejoramiento de su calidad de vida; sin embargo, la población con dichas 

características no es la única que participa en los flujos migratorios, con frecuencia los 

acompañan otros miembros de la familia: hijos, hermanos, sobrinos, etcétera, en edad de 

continuar sus estudios obligatorios en los países de destino y que por ley tienen plenamente 

garantizado el derecho de aprender. 

 

Lo anterior trae consigo retos en torno a las múltiples barrares culturales, pedagógicas y 

administrativas que enfrentan a su llegada todos los alumnos transnacionales y que 

entorpecen el proceso de adaptación educativa y cultural (Osuna, Miramontes y Villaseñor, 

2017), por lo que debemos avanzar hacia la instrumentación de políticas y programas 

públicos transfronterizos en beneficio de los estudiantes migrantes internacionales de la 

región Tijuana-San Diego. 
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2.3. Estudiantes migrantes internacionales. 

En las escuelas de los sistemas educativos de México y Estados Unidos es común 

identificar diferentes perfiles estudiantiles asociados a los movimientos migratorios, hay 

alumnos hispanos, asiáticos, mexicoamericanos y centroamericanos, migrantes externos e 

internos, nativos y extranjeros, legales e indocumentados, etcétera. Sin embargo, con las 

aportaciones de investigaciones educativas novedosas (Zúñiga, Hamann y Sánchez, 2008; 

Zúñiga y Hamann, 2008; Zúñiga, 2013; Jacobo, 2017) se reconocen nuevas categorías de 

estudiantes migrantes internacionales: grupos transnacionales y grupos binacionales. 

 
La Dirección General de Relaciones Internacionales de la SEP4 únicamente reconoce a la 

comunidad estudiantil transnacional, y los define como “aquellos migrantes de retorno que 

tienen trayectorias escolares fragmentadas, es decir, que iniciaron sus estudios en un país 

para luego continuar en otro” (Jalili Zúñiga, 2015, pág. 11). 

 

A su vez, el Programa de Educación Migrante en Estados Unidos agrupa a todos los 

estudiantes procedentes del sistema educativo mexicano en la categoría de binacionales, 

que son los alumnos migrantes que se traslada entre México y EUA con sus padres, o como 

un joven emancipado al menos una vez en los últimos 36 meses (Elorriaga, Blancas y 

Ramos, 2015). 

 

Víctor Zúñiga González es uno de los investigadores mexicanos pioneros en el seguimiento 

de las trayectorias escolares de los estudiantes migrantes internacionales, y creador de una 

tipología que los clasifica en alumnos transnacionales y binacionales. Los estudiantes 

transnacionales son los que transitan de un sistema escolar a otro; para aquellos que 

nacieron en México, la trayectoria común es de una escuela mexicana a una de Estados 

Unidos y luego de regreso; en cambio, para los nacidos en el vecino país del norte y que 

cursaron algunos años escolares ahí, el tránsito usualmente es uno; finalmente, aquellos 

que poseen la doble nacionalidad se les denomina estudiantes binacionales (Zúñiga V. , 

2013). 

 

Pero como los dos grupos no son excluyentes, “encontramos alumnos transnacionales que 

son binacionales, como hay niños binacionales que no son alumnos transnacionales y, 

desde luego, hay alumnos transnacionales que no son binacionales” (Ibíd., pág. 4). Una 

                                                           
4 Secretaría de Educación Pública: https://www.gob.mx/sep 
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crítica a los planteamientos del investigador Zúñiga consiste en que sus definiciones están 

arraigadas a las trayectorias de los estudiantes que se movilizan entre los sistemas 

educativos de México y Estados Unidos, excluyendo a las comunidades estudiantiles 

transnacionales procedentes de países orientales, caribeños, centroamericanos y otros. No 

obstante, se debe reconocer que el 97.6% de los menores extranjeros que estudian en el 

sistema educativo nacional provienen de EUA (González Blanco, 2015). 

 
Entonces, a partir de la clasificación de Zúñiga, se propone una tipología propia de los 

estudiantes migrantes que asisten a las escuelas de la educación básica en la región 

Tijuana-San Diego: nacionales, binacionales y transnacionales. Los estudiantes nacionales 

son aquellos originarios de cada país, con una trayectoria escolar dentro del mismo sistema 

educativo nacional, transitan de un sistema estatal a otro, pero administrativamente 

dependen del sistema nacional. Los binacionales son estudiantes que tienen legalmente 

una doble nacionalidad o con derecho a ella (mexicana-estadounidense, mexicana-

colombiana, mexicana-cubana, etcétera), pero que no necesariamente tienen experiencias 

académicas en dos o más sistemas educativos. Por último, los estudiantes transnacionales 

son aquellos que sin importar su origen o nacionalidad tienen trayectorias escolares en dos 

o más sistemas educativos (ver cuadro 1.2). 

 

Cuadro 1.2. Tipos de estudiantes migrantes en las escuelas básicas de la región Tijuana-
San Diego. 

Estudiantes nacionales Estudiantes binacionales Estudiantes transnacionales 

Son aquellos alumnos 
originarios de cada país, con 
una trayectoria escolar 
dentro del mismo sistema 
educativo nacional. 

Son los alumnos que tienen 
legalmente una doble 
nacionalidad o con derecho 
a ella, pero que no 
necesariamente tienen 
experiencias académicas en 
dos o más sistemas 
educativos. 

Son aquellos alumnos que 
sin importar su origen o 
nacionalidad tienen 
trayectorias escolares en 
dos o más sistemas 
educativos. 

Fuente: Elaboración propia. 

 
2.4. Estudiantes transnacionales en Baja California. 

Baja California es uno de los estados con más migrantes mexicanos de retorno, y con una 

gran población de menores de edad extranjeros con ascendencia mexicana que asisten a 

las escuelas del nivel básico de la entidad (Serrano y Jaramillo, 2017; Jalili, 2015; González, 

2015). Según cifras de la SEP, el 55% de los estudiantes transnacionales en México se 

concentran en ocho entidades federativas: Chihuahua (10.7%), Baja California (9.3%), 
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Jalisco (8.0%), Estado de México (6.5%), Guanajuato (6.2%), Tamaulipas (5.4%), Sonora 

(4.7%) y Puebla (4.6%) (González Blanco, 2015). 

 

Específicamente, el Programa Binacional de Educación Migrante (PROBEM) de Baja 

California, que tiene como objetivo promover acciones interinstitucionales que faciliten la 

adaptación en la escuela de las niñas, niños y jóvenes migrantes extranjeros, para que no 

interrumpan sus estudios y se incorporen de manera adecuada y oportuna; reportó que 

durante el ciclo escolar 2015-2016 la matrícula estatal de estudiantes transnacionales era 

de 50,353 NNyA (Sistema Educativo Estatal, 2015a). Si se compara la misma cifra con los 

dos ciclos escolares anteriores podemos observar una reducción significativa en más de 3 

mil estudiantes (ver gráfico 4).  

 
Gráfico 4. Matrícula de estudiantes transnacionales en Baja California por ciclo escolar. 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del PROBEM Baja California, 2015. 

 

Durante el ciclo escolar 2013-2014 se apoyaron a 52,879 alumnos procedentes de 28 

países, de los cuales el 90% se trasladó de Estados Unidos a Baja California; la distribución 

por municipio era la siguiente: Tijuana (57.2%), Mexicali (25.2%), Ensenada (9.5%), Playas 

de Rosarito (4.6%) y Tecate (3.5%) (Sistema Educativo Estatal, 2015b). En ese mismo ciclo, 

por nivel educativo, el 62.2% de los estudiantes transnacionales se incorporó a la 

enseñanza primaria, el 19.2% a preescolar y el 18.7% a secundaria (ver tabla 2.5) (López 

López, 2015). 

 
Tabla 2.5. Distribución de los estudiantes transnacionales por municipio,  

ciclo escolar 2013-2014. 

Municipio Número de alumnos Porcentaje 

52,879

54,109

50,353

2013-2014

2014-2015

2015-2016 
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Ensenada 4,991 9.5 

Mexicali 13,335 25.2 

Tecate 1,902 3.5 

Tijuana 30,228 57.2 

Playas de Rosarito 2,423 4.6 

Total 52,879 100% 

Fuente: Sistema Educativo Estatal, 2015b. 

 

A su vez, en el ciclo escolar 2014-2015 hubo un incremento de 1,230 alumnos inscritos con 

respecto al ciclo anterior, por lo que la población transnacional se posicionó en 54,109 

estudiantes, donde la mayor cantidad de niños y jóvenes se mantuvo en primaria (62.3%), 

después en secundaria (20.6%) y, finalmente, en preescolar (17.1%) (ver tabla 2.6) (Ibíd.). 

 

Tabla 2.6. Distribución de los estudiantes transnacionales por municipio y ciclo escolar. 

Municipios 
Ciclo Escolar 2013-2014 Ciclo Escolar 2014-2015 

Preescolar Primaria Secundaria Preescolar Primaria Secundaria 

Ensenada 884 3,068 1,039 758  3,109 1,145 

Mexicali 2,711 8,292 2,332 2,486  8,158 2,659 

Tijuana 5,841 18,695 5,692 5,267  19,481 6,482 

Tecate 358 1,172 372 365  1,222 399 

Playas de Rosarito 391 1603 429 379 1,727 472 

Total 10,185 32,892 9,864 9,255  33,697 11,157 

Fuente: López López, 2015. 

 

Gráfico 5. Estudiantes transnacionales en la educación básica de Baja California, 2014-2015. 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Sistema Educativo Estatal. 

 

Al comparar la población de los estudiantes transnacionales con la matrícula estatal de la 

educación básica durante el ciclo escolar 2014-2015, se observa que el 9.43, 8.46 y 5.02 

por ciento de los alumnos de preescolar, primaria y secundaria de Baja California, 
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respectivamente, son migrantes internacionales con experiencias académicas en un 

sistema escolar extranjero (ver gráfico 5). 

 

En síntesis, el estado de Baja California y en particular la ciudad de Tijuana son espacios 

sociales con una influencia histórica de los movimientos migratorios y las relaciones 

binacionales (Piñera y Carrillo, 2011). Como resultado, el estudio de los alumnos 

transnacionales en dicho municipio es un caso paradigmático por la presencia de una de 

las comunidades estudiantiles migrantes más grandes del país; básicamente, porque los 

connacionales repatriados y su familia se asientan en las regiones que ofrecen mejores 

oportunidades laborales (González Blanco, 2015), y que como describimos en el primer 

apartado, Tijuana es el escenario donde convergen las oportunidades educativas y 

laborales gracias a la consolidada integración comercial con San Diego, California, en 

beneficio del desarrollo económico y social de la región transfronteriza. 

 
2.5. Estudiantes trasnacionales en California. 

Durante el ciclo escolar 2016-17, el Sistema Educativo de California registró una población 

estudiantil de 6,228,235 NNyA en los 1,024 distritos escolares. Según la distribución étnica 

de la matrícula, el 54.24% de los estudiantes son hispanos o latinos, 23.61% blancos 

estadounidenses y, en menor proporción, el 8.98% asiáticos, 5.62% afroamericanos, 2.47% 

filipinos, 0.54% nativos americanos, y el restante 4.54% tiene otro origen étnico (ver tabla 

2.7 y 2.8) (California Department of Education, 2017). 

 
Tabla 2.7. Matrícula y número de escuelas en el Sistema Educativo de California, 2016-17. 

School type Enrollment Number of schools 

Elementary 3,083,643 5,868 

K-12 209,694 325 

Middle 991,319 1,300 

Junior high 30,150 48 

High 1,741,575 1,313 

Continuation 53,439 441 

Alternative 59,694 259 

Community day 3,577 177 

Special education 20,826 132 

Other 34,318 614 

Total 6,228,235 10,477 

Fuente: Departamento de Educación de California, 2017. 

 
Tabla 2.8. Distribución étnica de los estudiantes en escuelas de California. 

Ethnicity Number of students Percentage 

African American not Hispanic 350,338 5.62 

American Indian or Alaska Native 33,369 0.54 

Asian 559,159 8.98 
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Filipino 153,670 2.47 

Hispanic or Latino 3,378,344 54.24 

Pacific Islander 29,384 0.47 

White not Hispanic 1,470,499 23.61 

Two or More Races Not Hispanic 207,170 3.33 

None Reported 46,302 0.74 

Total 6,228,235 100 

Fuente: Departamento de Educación de California, 2017. 

 

En el condado de San Diego la situación es muy similar al escenario educativo estatal, 

debido a que los hispanos o latinos (48.4%) es la población estudiantil más numerosa, le 

siguen los blancos estadounidenses (30.3%), los asiáticos (6.1%), los afroamericanos 

(4.7%), los filipinos (3.9%), los nativos americanos (0.5%), y el resto se agrupa en la etiqueta 

de otro origen étnico (6.2%) (California Department of Education, 2017). De ahí que 

sobresale el posicionamiento de la comunidad latinoamericana en el mismo sistema 

educativo, quienes son los que ocupan más de la mitad de los espacios disponibles en las 

escuelas, desplazando a la propia comunidad norteamericana al segundo sitio.   

 
Según estadísticas del Departamento de Educación de California (2017), uno de cada tres 

estudiantes migrantes en Estados Unidos vive en dicha entidad federativa; sólo en el año 

escolar 2015-16 había más de 96,750 niños y adolescentes transnacionales educándose 

en las más de diez mil escuelas del Estado en ciclos regulares, así como otros 42,570 

alumnos que asistían a clases de verano. 

 

Gráfico 6. Estudiantes de educación migrante en California. 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Departamento de Educación de California. 
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Del ciclo escolar 2007-08 al 2013-14 se observó un decrecimiento en la matrícula de 

educación migrante al pasar de 135,204 a 63,198 alumnos, es decir hubo una reducción en 

más de 72 mil niños y adolescentes, pero al comparar éste penúltimo dato con la cifra del 

año 2015-16 identificamos un nuevo crecimiento en la población de estudiantes 

transnacionales (ver gráfico 6) (Ibíd.). Este fenómeno puede estar asociado a la disminución 

significativa de aprehensiones de menores de edad migrantes que documentó la Patrulla 

Fronteriza de Estados Unidos de 2005 a 2011, para después incrementarse 

considerablemente a partir de 2012 (Lorenzen Martiny, 2016).  

  
Si se contrastan las estadísticas educativas de California y Baja California, llegaremos a la 

conclusión de que la comunidad de estudiantes transnacionales en el primero es más 

numerosa y variada en perfiles étnicos con respecto al segundo, por lo que la complejidad 

del fenómeno educativo representa un mayor desafío para el sistema escolar californiano. 

 
2.6. Tipos de familia en el espacio transfronterizo. 

La familia es la más importante institución social para los seres humanos, es responsable 

de la primera etapa de educación de sus integrantes porque ahí se transmiten valores, 

hábitos, normas de comportamiento, modos de actuación e interacción, costumbres y 

tradiciones, conocimientos y enseñanzas de vida, etcétera. También llamado capital 

cultural. 

 

En la opinión de Seid (2015), la familia como agente de socialización primaria, es un grupo 

de personas emparentadas entre sí que viven juntas y que tiene una función preponderante 

en la conformación de las disposiciones subjetivas y las prácticas de los individuos; es decir: 

 

Las diferencias en las aspiraciones, los intereses y los gustos, incluso entre aquellos 

que ocupan posiciones similares en el espacio social y los campos, se explican en 

buena parte a partir del origen familiar, no sólo en lo que respecta a lo económico, 

sino también a los recursos culturales y simbólicos que las familias gestionan y 

transmiten (pág. 75). 

 

Un concepto adicional es elaborado por Gutiérrez, Díaz y Román (2016), quienes definen 

a la familia como la unidad básica que rige el comportamiento de los individuos a modo de 

espacio primario de socialización y, por ende, de formación de ciudadanos; es considerada 

la principal institución y la base de las sociedades humanas. 



35 
 

 

A su vez, Giddens (citado por Carbonell, 2006) explica que una familia es un grupo de 

personas directamente ligadas por nexos de parentesco, cuyos miembros adultos asumen 

la responsabilidad del cuidado de los hijos; y desde esa perspectiva se reconocen dos tipos 

de familia: nuclear y extensa. 

 

Por último, Griswold (citado por Utley, 2010) define a los grupos familiares como núcleos 

de cohesión, de apoyo emocional y moral que están comprendidas por vínculos y 

entrelazamientos de parentescos integrados por seres activos receptores y productores de 

costumbres y tradiciones.  

 

En ese sentido, para Bourdieu (2011) la familia y la escuela son las instituciones 

fundamentales que contribuyen a reproducir la distribución del capital cultural y, con ello, la 

reproducción de la estructura del espacio social; que éste último no es otra cosa que, el 

escenario donde “los agentes o los grupos son distribuidos en él en función de su posición 

en las distribuciones estadísticas según los dos principios de diferenciación: el capital 

económico y el capital cultural” (pág. 29).  

 

En consecuencia, la función real de las dos instituciones, especialmente de las familias, 

consiste en perpetuar con todos sus poderes y sus privilegios la estructura social vigente a 

través de la transmisión del capital escolar y cultural a las nuevas generaciones; que en la 

dimensión familiar a ese medio o conducto se le conoce como “estrategias de reproducción 

social” (estrategias de inversión económica, estrategias matrimoniales, estrategias 

sucesorias, estrategias de inversión biológica, estrategias educativas, estrategias de 

inversión social, estrategias de inversión simbólica y estrategias ideológicas) (Seid, 2015; 

Bourdieu, 2011). 

 

El papel del Estado en la redefinición de la familia moderna es innegable (Seid, 2015), las 

reformas constitucionales y las políticas estatales instrumentadas históricamente por 

algunos países llevaron a sus sociedades a reconocer diferentes tipos de familias; en el 

caso mexicano, no se reconoce una sola tipología o un “modelo de familia ideal”, sino que 

se protege a todas las formas y manifestaciones que existen de la familia en la sociedad; 

por ejemplo, familias nucleares, familias monoparentales, familias extensas o 

consanguíneas y familias homoparentales o lesbomaternales (Conapred, 2016). 



36 
 

 
Cuadro 1.3. Tipos de familias reconocidas por el Estado mexicano. 

Familias nucleares Familias monoparentales 

Familia compuesta por padres y 
madres, e hijas e hijos 
(biológicos o adoptivos) 
constituida mediante el 
matrimonio o uniones de hecho. 

Familia compuesta por un padre 
o una madre e hijas e hijos. 

Familias extensas Familias homoparentales 

Familia que se extienden a 
varias generaciones, incluyendo 
ascendientes, descendientes y 
parientes colaterales. 

Familia integrada por padres o 
madres con la posibilidad de 
tener hijos e hijas (biológicos o 
adoptivos) o no tenerlos. 

Fuente: Elaboración propia con información del Conapred, 2016. 

 

Sin embargo, el Estado no es el único agente implicado en la evolución histórica de la 

familia, en la opinión de Carbonell (2006): 

 

El aumento de los divorcios, la disminución de la tasa de natalidad en los países 

más desarrollados, el crecimiento de las familias monoparentales, la incorporación 

de la mujer al mercado de trabajo, etcétera, han sido fenómenos que también han 

contribuido al cambio de las pautas organizativas del núcleo familiar (pág. 82). 

 

En 1848, la delimitación territorial de la frontera entre México y Estados Unidos trajo consigo 

la definición de nuevos perfiles familiares, destacándose las familias fronterizas, 

binacionales, biculturales y mexicoamericanas; básicamente, este grupo de familias se 

caracteriza por compartir vínculos parentales y estilos de vida estrechamente relacionados 

con el vecino país del norte, así como al fenómeno de la migración internacional (Utley 

García, 2010). 

 

Una clasificación ampliamente aceptada la propone Norma Ojeda (1994), ella llega a la 

conclusión de que en la región fronteriza entre México y Estados Unidos habitan las 

“familias transfronterizas” y “familias transnacionales”; dos tipos de unidades familiares 

distintas, no excluyentes entre sí, que físicamente se localizan en por lo menos dos países. 

 

Específicamente, las familias transfronterizas son “unidades que, en distintos planos de la 

acción social, se han desenvuelto históricamente de manera cotidiana en un espacio 

geográfico social que involucra a dos sociedades en etapas distintas de su transición 

demográfica y que tienen grandes diferencias económicas y sociales” (Ojeda, 1994, pág. 
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17), como es el caso de México-Estados Unidos, México-Guatemala, México-Belice, 

etcétera. 

 

Este tipo de familias frecuentemente involucran a personas nacidas en cualquiera 

de los dos países, con estatus migratorios distintos, ciudadanos de uno u otro país, 

o bien con las dos nacionalidades, personas que viven en un lado de la frontera 

pero que trabajan en el otro, y personas que han sido socializadas en mayor o menor 

medida conforme a los marcos culturales y sociales de ambos países (Ojeda, 2009, 

pág. 13). 

 

En cambio, las familias transnacionales son unidades que “están simultáneamente 

presentes en al menos dos países a través de una red humana formada sobre todo por 

parientes” (pág. 21); es decir, son grupos familiares con vínculos parentales, afectivos y 

económicos que trascienden fronteras, donde el centro de gravedad puede estar en algún 

punto de Estados Unidos o México, y no necesariamente en la región fronteriza (ver cuadro 

1.4) (Ibíd.). 

 
Cuadro 1.4. Tipos de familias en la región Tijuana-San Diego. 

Familias transfronterizas Familias transnacionales 

Los integrantes de la familia con registro 
de nacimiento en cualquiera de los dos 
países, estatus migratorios distintos, 
ciudadanos de uno u otro país, o bien 
con las dos nacionalidades. 
  
Algunos integrantes viven en un lado de 
la frontera, pero trabajan en el otro. 
  
Los miembros de la familia adoptan en 
menor o mayor medida prácticas 
culturales y sociales de ambos países. 
  
Históricamente, se han desenvuelto de 
manera cotidiana en el espacio 
geográfico social de la frontera México-
Estados Unidos, o bien, en un contexto 
fronterizo específico. 
  
La dependencia y captación de recursos 
económicos provenientes del “otro lado” 
de la frontera.     

El centro de gravedad de estas familias 
puede estar en Estados Unidos o en 
México, y se definen según las 
relaciones de dependencia económica y 
de lazos afectivos. 
  
Los integrantes de la familia están 
relacionados con otros por lazos de 
sangre, de adopción, afectivos, 
conyugales y compadrazgo que, de 
manera directa o indirecta, están 
vinculadas con la migración entre los dos 
países. 
  
Tienen vínculos entre sus miembros a 
través del envío y recepción de remesas, 
así como del intercambio de mercancías 
para el consumo familiar o su 
comercialización. 
  
Es posible que sus miembros vivan de 
manera regular y alternada distintos 
períodos en uno y otro país. 
  
Esta categoría de familia se desarrolla 
en forma de pares por estar una parte de 
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ellas, por decirlo, en México, y otra en 
Estados Unidos. 

Fuente: Elaboración propia con información de Ojeda, 1994 y 2009. 

 

Los autores Mejía y Arriaga (2012) coinciden con la conceptualización de familia 

transnacional que propone Ojeda (2009), al señalar que son:  

 

Grupos familiares en los que, a pesar de la distancia geográfica entre el migrante y 

su familia, las relaciones no se fracturan, al contrario, se apuntalan de distinta 

manera gracias a dos elementos de suma importancia por su contribución como 

mecanismos de enlace: los medios de comunicación y las remesas (pág. 104). 

 

Una clasificación adicional la presentan Márquez y Romo (2008), los investigadores 

establecen que en el espacio fronterizo habitan tres perfiles familiares que viven y conviven 

como si la frontera entre México-Estados Unidos no existiera, son las familias 

transfronterizas, transnacionales y binacionales.  

 

El primer grupo familiar está conformado por integrantes que van y vienen diariamente para 

vivir, trabajar, estudiar, consumir productos y servicios, visitar familiares, etcétera, ya sea 

de lado norteamericano o mexicano; el segundo son familias que radican en Estados 

Unidos, pero con vínculos económicos y emocionales frecuentes con familiares que se 

localizan en sus respectivos países de origen; finalmente, el tercer grupo depende del 

reconocimiento legal de sus miembros para vivir, trabajar o estudiar en los dos países, son 

ciudadanos legales en ambos lados de la frontera (Ibíd.). 

 

Concretamente, algunos eventos que detonan el estilo de vida transfronterizo en familias 

mexicanas son (Utley García, 2010): 

 

La posesión de redes familiares en ambos lados; los eventos en el ciclo de vida 

familiar como: el matrimonio, el nacimiento de los hijos, la separación de los 

cónyuges; el cambio en la estructura familiar; la pérdida del empleo en forma 

repentina; el cambio en el estatus migratorio de algunos de los miembros de la 

familia; la entrada de jóvenes a la edad laboral; y los estudios universitarios de los 

jóvenes (pág. 95). 
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La transformación de la estructura de los hogares en la frontera norte es un fenómeno muy 

vinculado a los perfiles familiares analizados. Para Vargas y Navarro (2013), una serie de 

factores socioeconómicos, demográficos y culturales están impulsando la reciente 

tendencia de hogares extensos y compuestos, hogares unipersonales y hogares 

encabezados por mujeres en la región fronteriza; todos como consecuencia de las 

dificultades económicas, las migraciones internas y transnacionales, el envejecimiento 

poblacional, la inestabilidad conyugal, el valor por la autonomía individual, la incorporación 

de las mujeres a la actividad laboral, la maternidad en soltería, entre otros factores.  
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Capítulo 3. Estudiantes transnacionales y 
rendimiento académico 
 
3.1. Teoría transnacional, familia y escuela. 

Para Solé, Parella y Cavalcanti (2008), la imagen arraigada de los migrantes que llegan a 

otro país para quedarse y pierden progresivamente los vínculos con su país de origen, se 

aleja considerablemente del real y complejo escenario actual de las migraciones 

internacionales. Hoy en día, “los inmigrantes desarrollan redes, actividades, estilos de vida 

e ideologías que engloban a la vez las sociedades de origen y de destino” (pág. 13), por lo 

que son nuevas formas de interacción social que se analizan desde el enfoque teórico 

transnacional. 

 

Según Castro Neira (2005), la teoría transnacional surge como una perspectiva paralela a 

las teorías tradicionales de la migración que ponían un énfasis excesivo en los aspectos 

económicos y en la idea de que al emigrar, las personas cortaban cualquier tipo de contacto 

o relación con sus lugares de origen. 

 

Las primeras aproximaciones sobre la conservación de los vínculos económicos, políticos 

y sociales más allá de las fronteras nacionales fueron publicados por Nina Glick Schiller, 

Linda Basch y Cristina Szanton Blanc en 1992; desde entonces se reconoce que las 

relaciones que se establecen aquí y allá llegan a constituir comunidades transnacionales 

(Ibíd.).  

 

Se entienden como transnacionalismo al establecimiento de vínculos de naturaleza diversa 

entre el lugar de origen o de referencia y el lugar de establecimiento o de llegada; en 

consecuencia, el término transnacional no es sinónimo de internacional, transfronterizo o 

multinacional, puesto que si fuera así se trataría de un concepto redundante, sin capacidad 

heurística y analítica (Solé, Parella y Cavalcanti, 2008). 

 

En la opinión de Smith (2002, citado en Castro, 2005), “lo transnacional describe la manera 

en que lo local llega a ser global, y cómo todas las partes del globo están ahora mucho más 

interrelacionadas por los mercados económicos, la información, la diseminación y 

homogeneización cultural” (pág. 183). 
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A su vez, Glick Schiller y sus colegas sostienen que la vida de los migrantes es 

transnacional porque transcurren a ambos lados de las fronteras; dicho de otra manera, “no 

es que se encuentren en constante movimiento de un país a otro, sino a que sus vidas se 

desarrollan dentro de ámbitos sociales –redes de redes– que les conectan a las 

instituciones sociales, económicas, políticas y religiosas de dos o más estados-nación” 

(Glick Schiller, 2008, pág. 26). 

 

Los estudiantes migrantes adoptan estilos de vida transnacionales cuando se instalan en 

un país diferente a su lugar de origen, y establecen sus primeros vínculos con familiares y 

amigos que se quedaron. Con el tiempo, la transición de un país a otro produce problemas 

de pertenencia o identidad porque culturalmente “no son de aquí ni son de allá” (Sánchez 

García, 2008, pág. 33), o bien, se identifican con una cultura binacional que está 

representada por la unión de elementos culturales de dos sociedades, por ejemplo, la 

cultura mexicoamericana.  

 

Aquí es donde la familia y la escuela tienen un papel fundamental en el proceso de 

adaptación educativa y cultural de la comunidad transnacional (Luengo, 2004; Bourdieu, 

2011), debido a que las dos instituciones construyen las condiciones para que se lleve a 

cabo la socialización, que se refiere al proceso por el cual “el sujeto hace suyos e interioriza 

los aspectos más importantes de la cultura del grupo social en el que está inserto, 

formándose así un código de comportamiento social y un sistema de creencias en los que 

fundamenta su conducta” (Luengo Navas, 2004, pág. 15).  

 

Específicamente, en la familia tiene lugar la socialización primaria, mientras que en la 

escuela se lleva a cabo la socialización secundaria. Según Berger y Luckmann (1967, citado 

en Luengo, 2004), la primera es el proceso mediante el cual el individuo se convierte en 

miembro de la sociedad, en cambio en la segunda el proceso es posterior e induce al 

individuo ya socializado a nuevos sectores del mundo objetivo de su sociedad. 

 

De manera que la adaptación de los estudiantes transnacionales a su nuevo contexto social 

y escolar será posible cuando los agentes de socialización, como la familia y la escuela, 

participen activamente en el aprendizaje y transmisión de normas, comportamientos y 

estilos de vida socialmente aceptados.   
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3.2. Autopercepción del rendimiento académico. 

El rendimiento estudiantil es un indicador del proceso educativo que constantemente está 

bajo el análisis de investigadores interesados en explicar qué tipo de factores lo determinan 

y cómo mejorarlo. Sin embargo, muy pocas veces se habla de estrategias no tradicionales 

de evaluar el rendimiento académico, a pesar del dominio de corrientes educativas que 

representan al estudiante como figura central de la enseñanza y del aprendizaje. 

 

Para Tourón (1985) el rendimiento académico es una expresión del aprendizaje producido, 

es un resultado causado por la actividad educativa del profesor y alcanzado por el alumno 

en una materia, asignatura, ciclo, carrera u otro.  

 

En una conceptualización similar, Martínez Otero (1996) define al mismo rendimiento como 

el producto que rinde o da el alumnado en el ámbito de los centros oficiales de enseñanza, 

y que normalmente se expresa a través de las calificaciones escolares. 

 

En la opinión de Pérez Sánchez (1997), hay dos grupos de teorías que conceptualizan al 

rendimiento académico, las primeras ponen el acento en el estudiante y las segundas en la 

escuela; para dicho autor el término hace referencia a “todo aquello que el alumno produce 

mediante su esfuerzo, matizado por sus características y por la percepción más o menos 

correcta de las tareas que le son asignadas” (pág. 11). 

 

A su vez, Kellaghan, Greaney y Murray (2016) mencionan que el rendimiento se relaciona 

con niveles de competencia, aquello que los estudiantes saben y son capaces de hacer. 

 

Tapia (1989, citado en González, 2003) define cuatro tipos de rendimiento académico: 

 

1) Suficiente y satisfactorio: el alumno se esfuerza y demuestra un dominio integral de 

conocimientos y capacidades esperadas. 

2) Suficiente insatisfactorio: el alumno demuestra un dominio elemental de 

conocimientos y capacidades a pesar del débil esfuerzo que realiza. 

3) Insuficiente y satisfactorio: el alumno se esfuerza para demostrar el dominio de 

conocimientos y capacidades esperadas, pero no lo consigue. 

4) Insuficiente e insatisfactorio: el alumno no se esfuerza y no demuestra el dominio 

de conocimientos y capacidades esperadas. 
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Mientras que López et al. (1996) proponen dos categorías: suficiente y satisfactorio, la 

diferencia radica en el tipo de evaluación que se aplica. El rendimiento suficiente se piensa 

en función de los conocimientos escolares adquiridos previamente, y la evaluación se 

realiza mediante calificaciones que permiten la aprobación o reprobación de los cursos que 

componen el curriculum; en cambio, en el rendimiento satisfactorio la evaluación se lleva a 

cabo tomando como punto de referencia la capacidad intelectual del niño, valorando los 

avances en el desarrollo de habilidades y capacidades reales (Ibíd.). 

 

Cuando la valoración del rendimiento se ajusta a criterios escolares internos, se clasifica en 

satisfactorio o insatisfactorio, según que cada alumno en concreto consiga o no lograr un 

nivel instructivo-formativo en coherencia o relación óptima con sus capacidades y 

posibilidades personales (Alvaro Page, 1990). 

 

En las prácticas educativas convencionales, una forma tradicional de evaluar el rendimiento 

académico está a cargo de los profesores (heteroevaluación), quienes a través de diversas 

estrategias e instrumentos valoran los aprendizajes alcanzados por los alumnos durante y 

al final del ciclo escolar.  

 

Otra estrategia socialmente aceptada es la evaluación a gran escala, la cual conlleva la 

aplicación de pruebas estandarizadas5 (nacionales e internacionales) con el objetivo de 

medir y comparar el rendimiento estudiantil de los sistemas educativos participantes. Las 

evaluaciones internacionales y regionales más utilizadas son: Estudio de las Tendencias 

en Matemáticas y Ciencias (TIMSS, por sus siglas en inglés), Programa para la Evaluación 

Internacional de Alumnos (PISA), Estudio Internacional de Progreso en Comprensión 

Lectora (PIRLS) y Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la 

Educación (LLECE).  

 

                                                           
5 Las pruebas estandarizadas aplicadas a un grupo considerable de la población escolarizada 
permiten obtener resultados confiables de los niveles de aprendizaje que alcanzan miles de alumnos, 
así como tener un panorama que ayude a tomar decisiones para la mejora de la calidad de la 
educación (SEP, 2012, pág. 13). 
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Además, en el enfoque formativo de la evaluación6 existen otras estrategias que son 

complementarias a las que realizan los docentes, y por las cuales también se valora el 

rendimiento o desempeño académico, las más comunes son la coevaluación y 

autoevaluación (SEP, 2012), pero en los siguientes párrafos únicamente se enfatiza en la 

segunda. 

 

La autoevaluación es una estrategia para evaluar el aprendizaje en el aula que, 

aproximadamente, se creó en la década de 1930 con el desarrollo del modelo estándar de 

la autoevaluación del estudiante en Estados Unidos; dicho modelo propone que los alumnos 

“evalúen su propio trabajo de acuerdo con criterios y estándares acordados, y posiblemente 

proveer distinciones entre los elementos más fuertes y más débiles y, opcionalmente, una 

calificación” (Taras, 2015, pág. 3).  

 

Aunque no es una estrategia nueva, su aplicación se fortalece con la introducción de la 

evaluación formativa al proceso de enseñanza y aprendizaje. Por ejemplo, en México, el 

modelo pedagógico de la SEP (2012) define a la autoevaluación como: “la evaluación que 

realiza el propio alumno de sus producciones y su proceso de aprendizaje; de esta forma, 

conoce y valora sus actuaciones, y cuenta con más bases para mejorar su desempeño” 

(pág. 30). 

 

Para Casanova (1998), la autoevaluación se produce cuando el sujeto evalúa sus propias 

actuaciones; en esta estrategia predomina la subjetividad, dadas las características de 

inmadurez de los estudiantes. Así, “los alumnos con una autoestima baja, un temperamento 

depresivo, de tendencia pesimista o un medio familiar poco estimulante, infravalorarán sus 

trabajos, mientras que los optimistas, con alta autoestima o un medio familiar y social que 

los ayude, valorarán en exceso todo lo que realicen” (pág. 96). 

 

Cruz y Quiñones (2012) conceptualizan a dicha estrategia como “un tipo de evaluación 

ligada con el aprendizaje autónomo y a lo largo de la vida, puesto que la realiza el propio 

estudiante y le permite comprobar su nivel de aprendizaje y, en su caso, reorientarlo” (pág. 

102). 

                                                           
6 La evaluación desde el enfoque formativo además de tener como propósito contribuir a la mejora 
del aprendizaje, regula el proceso de enseñanza y de aprendizaje, principalmente para adaptar o 
ajustar las condiciones pedagógicas (estrategias, actividades, planificaciones) en función de las 
necesidades de los alumnos (Ibíd., pág. 23). 
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En Alverno College, la autoevaluación es una estrategia educativa que se aplica con mucha 

frecuencia en las aulas universitarias, y se reconoce como la habilidad de una estudiante 

para observar, analizar y juzgar su rendimiento con base en unos criterios y determinar así 

cómo puede mejorarlo (Taras, 2015). 

 

Finalmente, López et al. (1996) denominan al ejercicio de autoevaluación como 

autopercepción del nivel de rendimiento, que hace referencia a “la percepción que tiene el 

estudiante de su propio desempeño escolar” (pág. 41). 

 

Desde la perspectiva de Gimeno Sacristán (1976), la autoevaluación podría usarse en las 

prácticas educativas como un medio válido para apreciar los resultados educativos de los 

propios alumnos; y llegó a esta conclusión después de observar que las autocalificaciones 

de los estudiantes guardaban una determinada relación con las notas asignadas por su 

profesor previamente, es decir, “se evalúa a sí mismo como ha sido evaluado y como cree 

que puede ser evaluado en cualquier otro momento” (pág. 222). 

 

Otra conclusión relevante de la misma investigación es que un estudiante con un alto nivel 

de rendimiento suele dar altas autoimágenes académicas de su desempeño pasado y 

futuro; en contraste, las bajas autoimágenes son un reflejo del bajo rendimiento, aunque 

también hay alumnos de bajo rendimiento que dan altas autoimágenes (Gimeno Sacristán, 

1976).  

 

En síntesis, la autoevaluación del rendimiento académico se conceptualiza como un tipo de 

estrategia evaluativa a través de la cual el estudiante reflexiona sobre su desempeño, y 

determina el propio nivel de rendimiento demostrado al interior del contexto escolar. Por lo 

tanto, la imagen de sí mismo en interacción con la realidad que resulta de los procesos 

mentales de autorreflexión y autodeterminación se le conoce como autopercepción. 

 

3.3. Adaptación y contexto escolar. 

El término “adaptación” es un concepto de la biología evolutiva adoptado por otros campos 

disciplinares para definir y explicar fenómenos que ocurren al interior de su área de estudio. 

Concretamente en psicología, sociología y ciencias de la educación es común de hablar de 

tipos de adaptación dependiendo la perspectiva o enfoque que se utilice, por lo que se 
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puede hacer referencia a la adaptación personal, familiar, escolar y social (Herrera, Herrera 

y Ramírez, 2003). 

 

La adaptación se define como el “conjunto de modificaciones de las conductas, cuyo 

objetivo es asegurar el equilibrio de las relaciones entre organismos y su medio de vida” 

(Olivera y Orellana, 2013, pág. 24). De manera que al aplicar esta definición al escenario 

educativo, los organismos serían los estudiantes y profesores y la escuela el medio de vida. 

 

La adaptación escolar, también conocida como ajuste, “es la capacidad del adolescente 

para adaptarse al contexto escolar, e incluye aspectos como el rendimiento académico, la 

adaptación a las normas escolares, el respeto al profesor como figura de autoridad, la 

actitud del alumno hacia la escuela y la participación en actividades educativas” (Musitu, 

Martínez y Murgui, 2006, pág. 248). 

 

De igual manera hace referencia al “grado en el que los adolescentes se encuentran 

satisfechos con su experiencia en la escuela” (Mera, Martínez y Elgorriaga, 2014, pág. 74). 

 

Para Bernal y Gálvez (2017), es un constructo relacionado con la implicación que el 

estudiante tiene con su entorno escolar, compuesta por una dimensión emocional, 

conductual y cognitiva; de modo que “si el estudiante se siente satisfecho con lo que realiza, 

aceptado y apreciado por sus pares y por los adultos que lo rodean y se siente además 

adaptado al medio en que se desenvuelve, es muy probable que tenga un adecuado ajuste 

psicosocial” (pág. 4). 

 

Al emigrar todos los alumnos transnacionales tienen dificultades en el proceso de 

adaptación escolar, básicamente porque se ajustan a nuevos rasgos sociales y 

pedagógicos que caracterizan a la ciudad y al sistema educativo que los recibe, por ejemplo: 

prácticas culturales, idioma, estilos de vida, formas de aprender, estilos de enseñanza, 

contenidos curriculares, formas de evaluación, clima escolar, infraestructura y recursos 

didácticos, etcétera. 

 

Como resultado, cualquier estudiante extranjero experimenta en los primeros meses 

después del cambio la inadaptación al contexto educativo, y las formas tradicionales de 

manifestarse son: a) trastorno y variaciones en el rendimiento, b) trastornos de la conducta 
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y las relaciones sociales con sus compañeros y, c) trastornos de la salud física o mental. 

(Herrera, Herrera y Ramírez, 2003). Por lo tanto, un estudiante inadaptado tiene 

ocasionalmente problemas de indisciplina en clase hasta fracasos escolares frecuentes. 

 

Aunque se debe mencionar que la inadaptación no es una conducta permanente en los 

niños y jóvenes, únicamente representa el resultado de la primera de las tres fases que 

constituyen el proceso de adaptación escolar: protesta, ambivalencia y adaptación (ver 

figura 2) (López, Etxebarria, Fuentes y Ortiz, 2014). 

 

Figura 2. Fases del proceso de adaptación escolar en estudiantes migrantes. 

Fuente: Elaboración propia con información de López et al., 2014. 

 

En el ámbito de la migración educativa, la fase de protesta comienza cuando el estudiante 

toma conciencia de la dificultad para adaptarse al nuevo ambiente escolar y cultural, 

demuestra inseguridad y tiene complicaciones para relacionarse con profesores y 

compañeros, aparecen problemas de conducta, ansiedad, desmotivación y baja su nivel de 

rendimiento académico. Además, experimenta situaciones de discriminación por su 

condición migratoria. En la fase de ambivalencia, las actitudes que dificultad el proceso de 
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1            
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3            
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adaptación empiezan a desaparecer, el alumno establece sus primeros vínculos de amistad 

con algunos compañeros de clase, se comunica con seguridad, muestra interés en las 

actividades escolares y mejora progresivamente sus resultados educativos, aunque en 

ciertos momentos puede manifestar pequeñas indisciplinas en el aula. Por último, en la 

tercera fase el estudiante alcanza una adaptación integral, supera los trastornos 

conductuales, establece vínculos afectivos con profesores y compañeros, se encuentra 

motivado por aprender, consigue notas sobresalientes y demuestra estabilidad emocional. 

 

Adicionalmente, desde el enfoque del ajuste escolar es posible observar en las escuelas 

oficiales tres tipos de estudiantes transnacionales: no adaptados, en proceso de adaptación 

y adaptados; en el primer grupo se encuentran los niños y jóvenes con problemas de 

conducta y de aprovechamiento, que se resisten al cambio, se muestran indiferentes y 

exhiben una actitud pesimista; los segundos son alumnos con buen comportamiento, 

disponibilidad para aprender y responsables con la entrega de tareas, tienen algunos 

vínculos afectivos con amigos y compañeros de clase; finalmente, los adaptados son 

estudiantes autónomos y propositivos, con disponibilidad para el trabajo colaborativo, 

autoestima positiva y pleno autoconcepto académico (López López, 2015). 

 

3.4. Motivación y aprendizaje. 

Existe un gran consenso global entre investigadores, especialistas y educadores para 

considerar a la motivación como un componente clave del proceso educativo. Andere 

(2015) después de visitar instituciones de enseñanza básica y entrevistar a directivos y 

profesores de catorce sistemas educativos: Finlandia, Flandes, Países Bajos, Suiza, Chile, 

Estados Unidos, México, Noruega, Polonia, Japón, Corea, Shanghái, Islandia y Canadá, 

llega a la conclusión de que la motivación, que provoca esfuerzo, trabajo y crecimiento, es 

el elemento central de un ambiente de aprendizaje efectivo7. 

 

No obstante, especialistas y profesores no han llegado a un acuerdo sobre qué es lo que 

motiva a niños y jóvenes a aprender. Unos cuantos respaldan la afirmación de que el 

docente por medio de sus estrategias educativas debe crear ambientes de aprendizaje que 

motiven a sus estudiantes. Otros consideran que la responsabilidad recae completamente 

                                                           
7 “No importa cuáles sean las circunstancias originales de las personas o sus familias, un buen 
ambiente de aprendizaje puede compensar y sobrepasar condiciones iniciales negativas como 
pobreza económica o educativa en los hogares y las comunidades de los niños” (Andere, 2015, pág. 
10) 
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en el alumno, por lo que si no permanece automotivado difícilmente demostrará interés para 

la adquisición de conocimientos y capacidades. De manera que la respuesta a la pregunta 

sigue en debate.  

 

Para Woolfolk (2010), la motivación se conceptualiza como un estado interno que activa, 

dirige y mantiene el comportamiento de los seres humanos, y se divide en dos categorías: 

intrínseca y extrínseca; cuando algunas explicaciones de la motivación se basan en factores 

internos y personales, como necesidades, intereses y curiosidad, es intrínseca; en cambio, 

si se explica por factores externos y ambientales, como recompensas, presión social, 

castigo, etcétera, se habla de motivación extrínseca. Sin embargo, todas “nuestras 

actividades se ubican en un continuo que va desde estar totalmente autodeterminadas 

(motivación intrínseca) hasta completamente determinadas por otros (motivación 

extrínseca)” (Ibíd., pág. 378). 

 

En la opinión de Boekaerts (2006), la motivación para aprender también es resultado de 

una combinación de factores externos e internos que afectan las creencias motivadoras de 

los estudiantes, definidas como las “opiniones, juicios y valores que ellos tienen de los 

objetos, acontecimientos y contenidos de las asignaturas” (pág. 9), y que se forman a partir 

de los siguientes conceptos: a) el valor que los estudiantes adjudican a una asignatura; b) 

la opinión del estudiante acerca de la eficiencia o la efectividad de los métodos de 

enseñanza y aprendizaje; c) la confianza en sus propias habilidades y expectativas de 

resultados; d) el resultado directo de las experiencias del aprendizaje (ver figura 3). 

 

Figura 3. Factores que forman las creencias motivadoras en estudiantes.   

Fuente: Elaboración propia con información de Boekaerts (2006). 

 

Valor adjudicado 
a los elementos 

curriculares

Satisfacción con 
la enseñanza

Autoconfianza en 
su desempeño

Experiencias de 
aprendizaje
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En este último punto, hay un consenso colectivo sobre la fuerte influencia de la relación 

entre los ambientes de aprendizaje creados por los profesores, y algunas características 

personales de los alumnos en su motivación o desmotivación; por el contrario, no existe 

una afirmación socialmente aceptada de cuáles son los rasgos o características que más 

afectan el interés por aprender, debido a que la relación es dinámica y depende de las 

metas académicas de cada estudiante, porque no todos persiguen las mismas (ver figura 

4) (Tapia, 1997). 

 

Figura 4. Razones personales que afectan el interés y dedicación al trabajo escolar.   

 

Fuente: Tapia, 1997. 

 

Por ejemplo, las metas estudiantiles más comunes son: demostrar dominio del 

conocimiento, participar en las actividades de aprendizaje, aplicar el conocimiento en una 
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5      
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autoestima

6      
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autonomía y 

control 
personal

7      
Necesidad de 

aceptación 
incondicional
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situación real, lograr calificaciones sobresalientes, aprobar el curso con poco esfuerzo, no 

quedar mal frente a sus compañeros de clase, obtener recompensas por la demostración 

del desempeño esperado, conseguir la atención y aceptación de los demás, desarrollar 

únicamente competencias para la vida y el trabajo, esforzarse sólo en asignaturas que sean 

de su interés, entre muchas otras. 

 

Como resultado, Tapia (1997) clasifica a las razones personales que afectan el interés y 

dedicación al trabajo escolar en siete categorías: 

 

1) Deseo de dominio y experiencia de competencia. 

2) Deseo de aprender algo útil. 

3) Deseo de conseguir recompensas. 

4) Necesidad de la seguridad que da el obtener notas aprobatorias. 

5) Necesidad de preservar la autoestima. 

6) Necesidad de autonomía y control personal. 

7) Necesidad de aceptación incondicional. 

 

A su vez, Woolfolk (2010) enfatiza que “el tipo de metas que establecemos influye en la 

cantidad de motivación que tenemos para alcanzarlas” (pág. 384), y presenta cuatro 

orientaciones hacia metas en la escuela: de dominio, de desempeño, de evitación del 

trabajo y sociales. En el primer grupo, los estudiantes tienen la intención personal de 

mejorar las habilidades y aprender, sin importar cómo se vea afectado el desempeño; en el 

segundo, su intención personal es parecer competente o tener un buen desempeño ante 

los ojos de los demás; en el tercero, algunos alumnos intentan completar las tareas y las 

actividades de la manera más rápida posible, sin invertir demasiado esfuerzo; finalmente, 

las metas sociales están presentes en todos los adolescentes, motivadas por la necesidad 

natural de relacionarse con los demás o con una parte de los miembros de un grupo, como 

los deportes, las citas, la convivencia extraclase, etcétera (ver cuadro 1.5) (Ibíd.). 

 

Cuadro 1.5. Clasificación de orientaciones hacia metas en la escuela. 

Orientación Objetivo Tipo de estudiantes 

Metas de dominio Mejorar y aprender, sin 
importar lo torpe que usted 
parezca. 

Aprendices comprometidos 
con la tarea: estudiantes que 
se concentran en el dominio de 
la tarea o en la resolución del 
problema. 
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Metas de desempeño Demostrar sus habilidades a 
los demás. 

Aprendices centrados en el yo: 
estudiantes que se enfocan en 
la calidad de su desempeño y 
en la forma en que los demás 
los juzgan 

Metas de evitación del trabajo Sólo se quiere terminar rápido 
o evitar el trabajo, no existe un 
deseo por aprender. 

Aprendices que evitan el 
trabajo: estudiantes que no 
desean aprender ni aparentar 
ser listos, sino que sólo desean 
evitar el trabajo. 

Metas sociales Amplia variedad de 
necesidades y motivos para 
relacionarse con los demás o 
con parte de un grupo, algunos 
ayudan, pero otros 
obstaculizan el aprendizaje. 

Están presentes en todos los 
estudiantes. 

Fuente: Elaboración propia con información de Woolfolk, 2010. 

 

Cuando los estudiantes no están motivados intrínsecamente, el ambiente en el salón de 

clases y la manera en que el profesor interactúa con los estudiantes facilita o impide su 

motivación por aprender (Boekaerts, 2006). 

 

La relación entre motivación y rendimiento académico es un objeto de investigación 

ampliamente analizado por psicólogos, sociólogos y educadores de todo el mundo. En el 

contexto universitario es donde más se estudia esta relación de interdependencia (Martínez 

y Galán, 2000; Curione, Míguez, Crisci y Maiche, 2010; Martínez González, 2011; García 

Ramírez, 2016), seguido del escenario de la educacion secundaria y media (González 

Barbera, 2003; Broc Cavero, 2006; Rodríguez Fuentes, 2009; Flores y Gómez, 2010; 

Becerra y Reidl, 2015). Sin embargo, desde el desarrollo de las primeras investigaciones 

hasta la actualidad los autores llegan a la misma conclusión, las creencias motivacionales 

en interacción con otros factores individuales y contextuales determinan en gran medida el 

rendimiento académico en estudiantes de enseñanza básica, media y superior. 

 

Por ejemplo, los hallazgos de Pintrich y De Groot (1990, citados en Herrera, Ramírez y 

Herrera, 2003) coinciden con lo explicado por los investigadores arriba mencionados, ellos 

demostraron que los mejores alumnos, de rendimiento alto, manifestaron alta motivación, 

alta capacidad de autorregulación del aprendizaje y altas expectativas de éxito y creencias 

de que con su capacidad y esfuerzo podrían obtener el éxito académico; en contraste, los 

peores estudiantes, de rendimiento muy bajo, mostraron baja motivación y baja capacidad 

de autorregulación, usaron pocas estrategias metacognitivas, no regularon sus esfuerzos 
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efectivamente, no confiaron en ir bien en clase y utilizaron casi exclusivamente estrategias 

de repetición. 

 

Adicionalmente, Rodríguez (2009) también respalda el consenso al señalar que los 

estudiantes con metas de aprendizaje centradas en la adquisición de competencia o en el 

interés del curso (metas de dominio), tienen una fuerte tendencia a conseguir un buen 

rendimiento académico en las diferentes asignaturas, cuanto más alta es la meta de 

aprendizaje, mayor es el rendimiento. 

 

Por último, Becerra y Reidl (2015) correlacionan el alto rendimiento académico con la 

motivación intrínseca, ya que en la opinión de los estudiantes encuestados obtener buenas 

calificaciones, reprobar, abandonar los estudios o cumplir con los compromisos escolares 

es consecuencia de causas propias y controlables por ellos mismos, como son: esfuerzo 

personal, cumplimiento de las obligaciones escolares, estudiar y prepararse para los 

exámenes, etcétera; un hallazgo que llama la atención es que los alumnos no atribuyen 

ninguna responsabilidad en el rendimiento a factores de motivación extrínseca: habilidades 

pedagógicas del docente, ambiente de aprendizaje, estrategias didácticas para el análisis 

de contenidos curriculares y políticas institucionales del colegio. 

 

3.5. Satisfacción educativa. 

Para Huebner (1994, citado en Luna Soca, 2012), la evaluación cognitivo-afectiva de la 

satisfacción con las experiencias educativas se conoce como satisfacción escolar. En esa 

evaluación, los juicios de valor son emitidos por los estudiantes, que se fundamentan en la 

comparación de aquello que esperan de la educación y lo que la escuela les ofrece 

cotidianamente. De modo que se puede hablar de satisfacción o insatisfacción con la 

infraestructura, recursos educativos, contenidos curriculares, métodos de enseñanza, 

estrategias e instrumentos de evaluación, materiales didácticos, actividad docente, 

reglamento de la escuela, metas educativas, estrategias de aprendizaje, relación con 

profesores y compañeros, etcétera. 

 

Otros autores, refieren que la satisfacción con la escuela es una evaluación cognitiva de la 

calidad de la vida escolar que realizan los propios niños y adolescentes, con base en 

criterios relacionados con la adaptación escolar positiva: afiliación de la escuela, 
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participación escolar y motivación académica (Casas, Sarriera, Alfaro, González, Figuer, 

Abs da Cruz, Bedin, Valdenegro y Oyarzún, 2014). 

 

En el contexto de la educación superior, la satisfacción de los estudiantes con los servicios 

educativos es un indicador de calidad y del mejoramiento de la gestión y el desarrollo de 

los programas académicos; por eso las universidades constantemente procuran cubrir de 

la mejor manera las expectativas y necesidades de su comunidad estudiantil para que estén 

satisfechos, porque en muchos casos de ello depende la supervivencia de las instituciones 

(Álvarez, Chaparro y Reyes, 2015). 

 

Sin embargo, la satisfacción escolar no sólo está determinada por las experiencias de la 

escuela y del salón de clases, también influyen las experiencias vitales (no escolares); 

además, la insatisfacción escolar se asocia a una variedad de resultados negativos, entre 

ellos: bajo rendimiento académico, incremento de problemas de comportamiento y 

abandono escolar (Luna Soca, 2012). 

 

Concretamente, en la relación de satisfacción escolar y rendimiento académico no hay una 

postura dominante que demuestre en forma empírica la determinación de un concepto 

sobre otro. Una serie de investigaciones identifican que la satisfacción con la educación 

recibida es uno de los factores explicativos del rendimiento (Tejedor, Martín, García y Ausín, 

1999; Fernández, Fernández, Álvarez y Martínez, 2007; Gómez, Oviedo y Martínez, 2011; 

Luna Soca, 2012). Algunos otros consideran que el rendimiento académico no se explica 

por la satisfacción escolar, y viceversa, por ejemplo, Garay, Tejeda y Romero (2017) 

llegaron a esa conclusión después de que en su caso de estudio encontraran una 

correlación positiva baja entre los dos conceptos, por lo tanto, los estudiantes “valoran su 

satisfacción en torno a la experiencia de aprendizaje desarrollada independientemente de 

los resultados académicos obtenidos en la misma” (pág. 1249). 

 

Para finalizar, se reconoce que la satisfacción escolar es uno de tantos factores que 

condicionan el rendimiento académico, es decir, cuando el sistema educativo y la escuela 

están a la altura de las expectativas y necesidades de los estudiantes, el sentimiento de 

satisfacción influye positivamente en la motivación por el aprendizaje, que a su vez es una 

variable predictora del mismo rendimiento, tal y como se demostró en párrafos anteriores. 
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3.6. Familia y rendimiento académico. 

La tesis que comprueban la influencia de los factores familiares en el rendimiento estudiantil 

ha sido demostrada por cuantiosos estudios empíricos desde la década de 1960. El primero 

en la lista fue el Informe Coleman (1966), que refutó la afirmación generalizada de que la 

igualdad en los elementos físicos de la escuela, la riqueza de su currículo o la preparación 

de sus profesores condicionaba el logro educativo. Para James S. Coleman y sus 

colaboradores, las verdaderas variables explicativas eran los antecedentes familiares de 

los estudiantes, en particular, los ingresos de los padres y su nivel educativo 

(Fenstermacher y Soltis, 1998). 

 

Incluso, Brembreck (1975, citado en Ruiz de Miguel, 2001) desde hace cuatro décadas llegó 

a la conclusión de que los factores del entorno familiar son considerados el principal 

predictor del rendimiento académico. 

 

En la actualidad, los factores familiares y del hogar que determinan con más frecuencia el 

rendimiento estudiantil, en todos los niveles educativos, se clasifican según las 

características comunes entre las variables, por lo que hay los relativos a economía del 

hogar, estructura y clima familiar, nivel sociocultural en la familia, nivel educativo de los 

padres, hogar saludable y otros (ver cuadro 1.6). 

 

Cuadro 1.6. Factores familiares y del hogar. 

Economía del hogar Estructura y clima familiar Nivel sociocultural en la familia 

▪ Nivel de ingresos 
▪ Hogares en pobreza y 

pobreza extrema 
▪ Carencia de acceso a la 

alimentación y servicios de 
salud 

▪ Acceso a internet 
▪ Acceso a equipo de 

computo 

▪ Tipo de familia 
▪ Número de hermanos 
▪ Clima familiar 
▪ Abusos o negligencias en el 

hogar 
▪ Relación padres-hijos 
▪ Estilos de crianza 

▪ Prácticas culturales 
▪ Cantidad de libros en casa 
▪ Nivel cultural de los padres 
▪ Dominio de dos o más 

lenguas 
 

 

Nivel educativo de los padres Hogar saludable Otros 

▪ Escolaridad 
▪ Ocupación 
▪ Expectativas, interés y 

participación educativas 
▪ Relación tutor-escuela y 

tutor-profesor 
▪ Apoyo en tareas escolares 

▪ Salud física y mental de los 
integrantes 

▪ Estilos de vida 
▪ Violencia 
▪ Consumo de sustancias 

adictivas 

▪ Pertenecer a grupos 
minoritarios 

▪ Ser inmigrantes 
▪ Miembros que tienen 

problemas con la justicia 
 

Fuente: Elaboración propia con información de Ruiz de Miguel, 2001. 
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Algunas investigaciones recientes han comprobado empíricamente la influencia del entorno 

familiar en el rendimiento de los estudiantes transnacionales. En el primer estudio, los 

autores Álvarez, Martínez y Gutiérrez (2015) relacionaron el rendimiento académico de los 

estudiantes inmigrantes y nativos de Andalucía en PISA 2009, el principal hallazgo fue que 

los alumnos nativos demostraron mejores rendimientos en la evaluación con respecto a los 

inmigrantes; además, independientemente del tipo de estudiante, “la probabilidad de 

obtener mejores resultados aumenta cuanto mayor es el nivel socioeconómico de la familia, 

el capital cultural, el capital humano de los padres, y cuando los jóvenes viven en hogares 

biparentales” (pág. 69). 

 

Por otra parte, los resultados de los estudiantes inmigrantes de primera y segunda 

generación fueron sorpresivos porque se identificó que al tener un nivel socioeconómico y 

sociocultural en sus hogares similar e incluso ligeramente superior al de los nativos, su 

rendimiento empeora levemente; otro hallazgo es que el nivel de estudios parental no es 

un factor que esté detrás de la desventaja relativa de alumnos inmigrantes; la única variable 

del entorno familiar que afecta positivamente al rendimiento es la composición parental del 

hogar, de ahí que el alumnado que vive en mayor proporción en hogares monoparentales, 

tiene ligera tendencia a obtener bajos resultados en PISA (Ibíd.). 

 

En la segunda investigación, Álvarez, Martínez y Gutiérrez (2018) analizan el caso del 

alumnado inmigrante y nativo de Canarias, que es significativo para el sistema educativo 

español porque los primeros estudiantes lograron mejores resultados en PISA 2009 que los 

segundos, por lo que fue la única comunidad autónoma con inmigrantes en ventaja 

académica. Entre los hallazgos otra vez se destaca que, independientemente del tipo de 

estudiante, “la probabilidad de obtener mejores resultados aumenta cuanto mayor es el 

nivel socioeconómico de la familia, el nivel sociocultural, el capital humano de los padres y 

cuando los jóvenes viven en hogares biparentales” (Ibíd., pág. 98). 

 

Más aún, el nivel de estudios de los padres es aquí un factor que, en lugar de explicar la 

desventaja relativa de los alumnos inmigrantes, como ocurre en muchas otras comunidades 

autónomas, constituye para ellos un recurso que les ayuda a que ésta no sea todavía mayor 

o incluso a evitarla, en otras palabras, los inmigrantes consiguen mejores rendimientos por 

el mayor nivel educativo de los padres; en cuanto a la composición parental del hogar, la 

mayor tendencia a vivir en hogares monoparentales parece estar afectando ligera y 
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negativamente al rendimiento de la primera generación, tal y como sucedió en el caso de 

Andalucía; por último, los estudiantes con mejor rendimiento en PISA fueron los inmigrantes 

de primera generación, seguidos por los de segunda generación y, hasta el final, los nativos.   

 

Adicionalmente, Bankston y Zhou (1988, citado en Rodríguez Izquierdo, 2010b) 

descubrieron la relación entre la retención étnica y el éxito académico, es decir, cuando las 

familias inmigrantes se siguen identificando con su cultura de origen, como el idioma, la 

jerarquía de valores, las rutinas diarias, las redes sociales y la identidad étnica, en el país 

que los acoge, los hijos alcanzan mejores resultados educativos. Especialmente, “la 

práctica bilingüe en las familias no obstruye el éxito escolar de los niños inmigrantes” (Ibíd., 

pág. 335). 

 

Otro estudio fue el realizado por Álvarez (2012) en Marbella, España, por medio del cual se 

evaluó el vínculo entre el rendimiento de los estudiantes inmigrantes y algunos 

condicionantes del origen familiar: nivel económico, nivel sociocultural, capital humano, 

implicación educativa de los padres y estructura familiar, e identificó que estos alumnos 

obtienen medianamente peores calificaciones que los nativos, en particular, los grupos 

latinoamericanos y marroquíes; además, las variables que predicen en mayor proporción la 

desventaja educativa de los mismos estudiantes son: nivel sociocultural del hogar, nivel 

económico y control y supervisión de los hijos. Concretamente, la desigualdad en el nivel 

sociocultural es el que más contribuye a explicar el atraso académico de los inmigrantes, 

más que el capital económico (Álvarez, 2012; Álvarez y Martínez, 2016). 

 

En la última evaluación de LLECE, Tercer Estudio Regional Comparativo y Explicativo 

(TERCE), la Oficina Regional de Educación para América Latina y el Caribe (2016) reportó 

que los factores que afectan el aprendizaje de los niños migrantes son: el nivel 

socioeconómico de la familia, la formación académica y las expectativas educativas de los 

padres. 

 

Según los resultados de TERCE, la condición migrante acompañada de bajos niveles 

socioeconómicos de los estudiantes, son variables que conjuntamente podrían explicar sus 

bajos resultados académicos; más aún, el nivel educativo de los padres, sobre todo el de 

la madre, influye en el desempeño académico de los niños de manera que este aumenta al 

mismo tiempo que aumenta el grado educativo que terminaron los padres; por último, las 
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altas expectativas parentales se traducen en prácticas que apoyan y motivan al estudiante, 

lo que repercute positivamente en el rendimiento (OREALC, 2016). 

 

Para finalizar, Palomar, Montes de Oca, Polo y Victorio (2016) evaluaron el rendimiento 

académico de hijos de inmigrantes mexicanos residentes en Nueva York, la principal 

conclusión a la que llegaron fue que un nivel más alto de calificaciones de los alumnos está 

predicho por un nivel más alto de dominio del inglés de los padres y de los hijos, la 

enseñanza de lectoescritura por la madre o el padre, y la ausencia de indicios de dislexia 

en el alumno; de manera que,   

 

Ni el género de los alumnos, ni el tiempo de exposición a la cultura estadounidense, 

ni la aculturación parental, ni la seguridad percibida del vecindario, ni la ayuda 

externa en las tareas, ni la participación del hijo en un programa de enseñanza 

bilingüe fueron predictores significativos del rendimiento académico en general 

(pág. 129). 

 

En conclusión, las investigaciones anteriores confirman el planteamiento general del 

apartado al demostrar que los factores familiares y del hogar están determinando el 

aprendizaje en niños y jóvenes inmigrantes de América Latina, España y Estados Unidos, 

considerados como alumnos transnacionales. Principalmente, los factores relacionados con 

la economía del hogar, estructura y clima familiar, nivel sociocultural en la familia y niveles 

educativos de los padres, son los que más condicionan la desventaja académica de esta 

comunidad estudiantil porque hay una desigualdad significativa entre las características 

sociales, económicas y culturales de su familia frente a la de los estudiantes nativos, con 

efectos positivos en el rendimiento de éstos últimos. Sin embargo, la relación predictiva no 

sólo aplica para los inmigrantes, debido a que cuantiosos estudios han comprobado que, 

independientemente del tipo de alumno, la familia tiene una función dominante en el logro 

educativo. 
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Capítulo 4. Método de investigación y datos 
 
4.1. Enfoque de la investigación socioeducativa y variables. 

En las ciencias sociales y de la educación, coexisten dos caminos ampliamente conocidos 

por los cuales se llega a la construcción del conocimiento científico. Son dos enfoques o 

perspectivas que estudian e interpretan la realidad social en forma diferenciada, con 

métodos y técnicas propias, pero no excluyentes entre sí. Son los enfoques de investigación 

cuantitativa y cualitativa. 

 

Según McMillan y Schumacher (2005): 

La investigación cuantitativa, normalmente, está basada en alguna forma de 

«positivismo lógico», el cual asume que hay hechos sociales estables, con una 

realidad única, separados de los sentimientos y de las opiniones de los individuos. 

Por el contrario, la investigación cualitativa está más basada en el 

«construccionismo» que asume realidades múltiples construidas socialmente a 

través de las percepciones o puntos de vista individuales y colectivos diferentes de 

la misma situación (pág. 19). 

 

De ahí que el enfoque cuantitativo utiliza la recolección de datos para probar hipótesis con 

base en la medición numérica y el análisis estadístico, con el fin de establecer pautas de 

comportamiento y probar teorías; a su vez, el enfoque cualitativo se preocupa por la 

comprensión de los fenómenos sociales desde la perspectiva de los participantes, observa 

los hechos, los interpreta y llega a conclusiones (McMillan y Schumacher, 2005; Hernández, 

Fernández y Baptista, 2014; Muñoz, 2015). 

 

En específico, el proyecto de investigación que aquí se desarrolla se localiza dentro de los 

límites del enfoque cuantitativo. Es un estudio de alcance descriptivo porque pretende 

caracterizar el fenómeno de los estudiantes transnacionales en la zona fronteriza más 

importante entre México y Estados Unidos, la región Tijuana-San Diego. No obstante, 

también posee un alcance correlacional debido a que evalúa la influencia de algunos 

factores individuales, familiares y escolares en la autopercepción del rendimiento 

académico del alumno transnacional (ver figura 5).
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Figura 5. Variables explicativas del rendimiento académico en estudiantes transnacionales. 

Fuente: Elaboración propia. 
 

En ese sentido, las variables utilizadas son las siguientes (ver cuadro 1.7). 

a) Características individuales. Son aquellos aspectos personales del estudiante, tales como: género, edad, lugar de nacimiento, 

habilidades lingüísticas, etcétera. 

b) Autopercepción del rendimiento académico. Es la percepción que tiene el estudiante sobre su nivel de rendimiento en las 

actividades escolares. 

c) Adaptación escolar. Es la percepción que tiene el estudiante sobre su nivel de adaptación al contexto escolar y las dificultades 

que enfrentó durante el proceso. 

d) Motivación por el aprendizaje. Es la percepción que tiene el estudiante de su nivel de motivación por el aprendizaje.  

e) Satisfacción educativa. Es la percepción que tiene el estudiante de su grado de satisfacción con la educación o enseñanza 

recibida. 

f) Participación e interés parental. Son aquellas actitudes demostradas por los padres en relación con la formación académica de 

sus hijos, pero desde la perspectiva de éstos últimos.

Variables independientes:

Variable dependiente: 
Autopercepción del 

rendimiento 
académico

Características 
individuales

Adaptación escolar
Motivación por el 

aprendizaje
Satisfacción 

educativa
Participación e 
interés parental
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Cuadro 1.7. Síntesis de las variables utilizadas. 

Dimensión Enunciados/Preguntas 

Características individuales 

Género 

Edad 

Lugar de nacimiento 

Habilidades lingüísticas en una segunda lengua 

Autopercepción del rendimiento 
académico 

¿Cómo crees que te identifican como estudiante tus 
profesores?  

¿Cómo crees que te irá este año en tus estudios?  

Tengo problemas para mantenerme al día con las tareas 
escolares  

¿Haces tú tarea? 

Antecedentes de reprobación 

Estoy seguro de que puedo hacer un excelente trabajo en los 
exámenes y tareas de matemáticas 

Estoy seguro de que puedo hacer un excelente trabajo en los 
exámenes y tareas de inglés 

Adaptación escolar 

Fue difícil integrarme a la escuela en México/Estados Unidos 
cuando llegué de Estados Unidos/México** 

Mis maestros me apoyaron para adaptarme a la escuela en 
México** 

He tenido problemas con algún profesor por mi conducta  

Frecuentemente me meto en problemas en la escuela 

Motivación por el aprendizaje 

Grado de interés en las actividades escolares** 

Me gusta estar en la escuela 

Las tareas son interesantes  

La escuela es una pérdida de tiempo** 

Satisfacción educativa 

Cuando acabe la escuela tendré buenos recuerdos de mi 
paso por ella 

Lo que hacemos en clase me da un sentimiento de 
satisfacción** 

Lo que aprendemos en clase es necesario para tener éxito 
en el futuro** 

La escuela me enseña habilidades importantes 

Las clases me preparan para lo que pretendo hacer en mi 
vida  

Hay buenos profesores y profesoras** 

Participación e interés parental 

Mis padres se aseguran de que haga mis tareas** 

Mis padres no me pueden ayudar con mis tareas  

Mis padres asisten a las reuniones de padres de familia** 

Mis padres quieren que yo encuentre un trabajo en lugar de 
continuar con mis estudios** 

Mis padres me hablan con frecuencia sobre mis planes 
académicos  

Mis padres quieren que yo vaya a la universidad 

Mis padres me presionan mucho para que saque buenas 
calificaciones  

Fuente: Elaboración propia. 

 

4.2. Población y muestra. 

Para dar respuesta a las preguntas de investigación se utilizó la información del Estudio 

Internacional de Jóvenes Urbanos (Mungaray, Floca, Matus, Barragan, Basulto, Razu y 
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Porten, 2017), dicho proyecto analiza la experiencia educativa de estudiantes en noveno y 

décimo grado de 60 escuelas públicas y privadas del condado de San Diego, así como del 

municipio de Tijuana, la cual equivale a 6465 alumnos (ver tabla 4.1). 

 

Tabla 4.1. Caracterización de la población del Estudio Internacional de Jóvenes Urbanos. 

Condado/Municipio Hombres Mujeres Indefinido Total 

Tijuana 1841 1976 16 3833 

San Diego 1337 1259 36 2632 

Total 3178 3235 52 6465 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Sin embargo, en dicha población estudiantil sólo el 7.62% son transnacionales, 

aproximadamente 493 alumnos con experiencias de aprendizaje en los sistemas educativos 

de México y Estados Unidos, por lo que dicha minoría de estudiantes es la población 

objetivo de este proyecto de tesis (ver tabla 4.2). El 64.70% asiste a escuelas de enseñanza 

secundaria en San Diego, California, y el 35.30% a las de Tijuana, Baja California.  

 

Tabla 4.2. Caracterización de la matrícula transnacional de la  
región Tijuana-San Diego, por género. 

Género Frecuencia Porcentaje 

Hombres 228 46.2% 

Mujeres 262 53.1% 

Indefinido 3 0.7% 

Total 493 100% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

También se debe mencionar que hay un grupo de 385 estudiantes binacionales, 248 en 

San Diego y 137 en Tijuana. Son jóvenes que tienen a una doble nacionalidad o con 

derecho a ella, pero que no necesariamente tienen experiencias académicas en otros 

sistemas educativos. Por ejemplo, hay estudiantes que nacieron en Cuba, Filipinas, Brasil, 

China, Rusia, Vietnam, Arabia Saudita o Guatemala, que hoy se forman en las instituciones 

de educación secundaria de la región transfronteriza. 

 

4.3. Instrumento y recolección de datos. 

El instrumento usado en el Estudio Internacional de Jóvenes Urbanos (Mungaray et al., 

2017) se compone de 95 preguntas de opción múltiple, divididas en ocho áreas o 

dimensiones: 1) personal, 2) salud, 3) convivencia escolar, 4) expectativas educativas, 5) 

familia, 6) política, 7) actividades extraescolares y 8) identidad. Aunque por los objetivos 

que aquí se persiguen únicamente se utilizó la información procedente de la dimensión 1, 
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3, 5 y 8, particularmente de las respuestas a las preguntas: 13, 28, 29, 30, 33, 35, 36, 38, 

43 y 76, con plena autorización de los coordinadores del proyecto binacional. 

 

En la recolección de los datos participamos alumnos e investigadores de la Universidad de 

California San Diego, Universidad Autónoma de Baja California y El Colegio de la Frontera 

Norte, fue entre los meses de enero y febrero de 2016. A cada grupo mixto se le asignó un 

conjunto de escuelas del turno matutino y vespertino y en ambos lados de la frontera para 

ir a aplicar el cuestionario; por cada institución educativa participaron dos grupos escolares 

previamente seleccionados, los estudiantes tuvieron entre 40 y 60 minutos para responder 

a las interrogantes del instrumento. 

 

4.4. Estrategias para el análisis de datos. 

Se utilizó la estadística descriptiva para comprobar la relación entre la variable dependiente: 

autopercepción del rendimiento académico, y el conjunto de variables independientes: 

adaptación escolar, motivación por el aprendizaje, satisfacción educativa y participación e 

interés parental. Para aproximarse a la percepción subjetiva del rendimiento académico se 

construyeron dos índices o indicadores: autopercepción y autoevaluación. 

 

En el índice de autopercepción, la escala de medición se compone de 20 valores, donde 

“0” representa el rendimiento mínimo, y “20” el resultado máximo esperado. Por lo tanto, un 

estudiante con rendimiento máximo es aquella que se autoidentifica: a) entre los mejores 

estudiantes; b) está seguro de obtener excelentes resultados en el ciclo escolar vigente; c) 

no tiene problemas para mantenerme al día con las tareas escolares; d) entrega todas las 

tareas solicitadas en clase; e) no tiene antecedentes de reprobación académica; y f) está 

seguro de obtener excelentes resultados en los exámenes y tareas de matemáticas e 

inglés. Mientras que en el historial académico de los jóvenes con rendimiento mínimo ocurre 

todo lo contrario.    

 

Fórmula: 
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Escala de autopercepción del rendimiento académico: 

 

 

A su vez, en el índice de autoevaluación (Gimeno Sacristán, 1976; Casanova, 1998; SEP, 

2012; Taras, 2015) se definen tres perfiles de rendimiento: alto, medio y bajo, según la 

escala de valores de 0 a 8. Desde este enfoque subjetivo, los alumnos con rendimiento alto 

se distinguen de los demás porque: a) reconocen que sus profesores lo ven como un 

estudiante entre los mejores o por encima del promedio; b) aseguran que van a obtener 

excelentes o buenos resultados al final del ciclo escolar; y c) declaran cumplir con el criterio 

de excelencia en la presentación de sus exámenes y tareas escolares en las asignaturas 

de matemáticas e inglés. 

 

En el perfil de rendimiento medio, el estudiante se caracteriza por: a) autoreconocer que 

para sus profesores es un estudiante promedio; b) asegurar que va a obtener resultados 

aprobatorios; y c) cumplir general u ocasionalmente con el criterio de excelencia en la 

presentación de sus exámenes y tareas escolares. 

 

A su vez, los estudiantes con rendimiento bajo son aquellos que: a) reconocen que sus 

profesores lo identifican como un estudiante al que no le va bien; b) aseguran que van a 

fracasar u obtener bajos resultados; y c) casi nunca cumplen con el criterio de excelencia 

en la presentación de sus exámenes y tareas escolares. 

 

Fórmula: 

 

Escala de autoevaluación del rendimiento académico: 
 

Bajo Medio Alto 

0 1 2 3 4 5 6 7 8 

   

 

 
  



65 
 

Capítulo 5. Resultados y discusión 
 
5.1. Características individuales.       

De los 493 estudiantes transnacionales encuestados, en San Diego reside el 64.7%, de los 

cuales el 46.1% son hombres (H), el 53.3% mujeres (M) y el 0.6% no se identifica con 

ninguno de los dos. Del otro lado de la frontera, en Tijuana, vive el restante 35.3% de los 

alumnos, 46.6% hombres, 52.9% mujeres y el 0.6% se declara indefinido (ver tabla 5.1). En 

ambos casos de estudio, el fenómeno de la migración educativa afecta más a las mujeres 

que a los hombres, hay una ligera tendencia en las adolescentes a emigrar junto con otros 

miembros de la familia a la región Tijuana-San Diego, y al estabilizar su residencia, ellas 

continúan con sus estudios secundarios.   

 

Tabla 5.1. Caracterización de los estudiantes transnacionales de San Diego y Tijuana. 

Condado/Municipio Masculino % Femenino % Indefinido % 

San Diego 147 46.1% 170 53.3% 2 0.6% 

Tijuana 81 46.6% 92 52.9% 1 0.6% 

Total 228  262  3  

Fuente: Elaboración propia. 

 

En los sistemas educativos de México y Estados Unidos, los estudiantes que asisten a la 

educación secundaria: baja y alta, tienen entre 12 y 18 años (UNESCO, 2013). De ahí que 

la edad media de los participantes fue de 15.06 años, y el rango se ubicó entre los 13 y 18 

años. Una mayor proporción de alumnos se concentró en 15 años, con 42.3%, después 

aparecen los de 14 (25.6%), 16 (24.8%) y 17 (5.7%) (ver gráfico 1.7). En la distribución por 

ciudad, la frecuencia por edad tiene pequeñas variaciones, pero es semejante a las 

estadísticas generales de la región. 

 

Sobre el lugar de origen de los inmigrantes, se observa que en la región Tijuana-San Diego 

conviven aproximadamente 52 nacionalidades de los cinco continentes: América (14), 

Europa (10), África (7), Asia (18) y Oceanía (2) (ver figura 6). Con excepción de México y 

Estados Unidos, los países con mayor presencia regional por número de estudiantes 

inmigrantes son: Filipinas (64), Vietnam (16), Japón (15), Corea del Sur (12), Etiopía (5), 

Guatemala (5) y Honduras (5). 
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Gráfico 7. Caracterización regional de los estudiantes transnacionales, por edad. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Por el lugar de origen de los estudiantes transnacionales, el 48.47% son estadounidenses, 

47.87% mexicanos, 1.21% surcoreanos, 0.60% de otros países (Cuba, Honduras e Irlanda), 

y 1.82% no específica. Como resultado, se distinguen cuatro ejemplos de trayectorias 

escolares: México➜EUA, EUA➜México, EUA➜México➜EUA y México➜EUA➜México 

(ver figura 7); el tipo de trayectoria que más predomina es bidireccional y persigue la ruta 

de Estados Unidos a México y de regreso, con el 37.52% de los estudiantes, la segunda 

más frecuente es unidireccional, de México a Estados Unidos, con 25.76%. Con menor 

porcentaje, se ubican las rutas México-Estados Unidos-México (23.52%) y Estados Unidos-

México (11.35%) (anexo: ver tabla 5.3). 

 

Los resultados regionales anteriores contrastan con los hallazgos de la investigación de 

trayectorias escolares realizada en los estados de Nuevo León y Zacatecas por Sánchez y 

Zúñiga (2010), ellos identificaron que la trayectoria más común es la ruta 

México➜EUA➜México, con el 66% y 60% de los estudiantes transnacionales encuestados. 

Mientras que la segunda trayectoria con mayor porcentaje de alumnos es la EUA➜México 

(24% en ambos casos). El resto se agrupa bajo la etiqueta de trayectorias escolares 

fragmentadas, que son los estudiantes “que han pasado de un sistema escolar a otro en 

varias ocasiones” (Ibíd., pág. 12). 
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Figura 6.  Países de origen de los inmigrantes de la región Tijuana-San Diego. 
 

 
Fuente: Elaboración propia.
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Figura 7. Trayectorias escolares transnacionales en la región Tijuana-San Diego. 

 
Fuente: Elaboración propia.
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Otro dato relacionado con el multiculturalismo de la región Tijuana-San Diego, consiste en 

que además del español e inglés, se hablan cerca de 67 idiomas y se utilizan 2 lenguajes 

de señas, para un total de 71 lenguas (ver cuadro 1.9). De las nativas de México, se 

identificó el uso del español, de once lenguas indígenas: chiapaneco (considerado como 

extinto), huichol, maya, mazahua, mixteco, náhuatl, otomí, purépecha, totonaca, zapoteco 

y zoque náhuatl, y del lenguaje de señas mexicano. 

 

Por último, el 73.02% de los estudiantes transnacionales son bilingües, es decir, dominan 

uno de los dos idiomas nativos de la región: español o inglés, y son capaces de comunicarse 

en una lengua adicional entre las 67 identificadas, principalmente lo hacen en coreano, 

japonés, francés, ruso, árabe, télugu e irlandés. Además, de la totalidad de adolescentes 

bilingües, el 70.58% habla español e inglés. 

 

En el entorno familiar, el idioma más hablado es el español con 53.5% de las preferencias, 

seguido de ambos (español-inglés) con 33.3%, y del inglés estadounidense, utilizado en 9 

de cada 100 hogares transnacionales. 

 

Cuadro 1.9. Lenguas habladas en la región Tijuana-San Diego.   

Alemán 
Amhárico 
Árabe 
Birmano 
Bravanese 
Búlgaro 
Camboyano 
Cantonés 
estándar 
Chamorro 
Chiapaneco 
Chino 
Chuukese 
Coreano 
Creole 
Español 
Finés 
Francés 

Griego 
Guyaratí 
Hawaiano 
Hebreo 
Hindi 
Hmong 
Huichol 
Ilocano 
Indonesio 
Inglés 
Irlandés 
Italiano 
Japonés 
Kinyarwanda 
Kirundi 
Kizigua 
Lao 
Latín 

Lingala 
Marathi 
Maya 
Mazahua 
Mixteco 
Náhuatl 
Neerlandés 
Nuer 
Otomí 
Pampango 
Persa 
Persa darí 
Polaco 
Portugués 
Purépecha 
Rumano 
Ruso 
Serbio 

Somali 
Sueco 
Swahili 
Tagalo 
Tailandés 
Tamil 
Télugu 
Tongano 
Totonaca 
Turco 
Urdu 
Uzbeko 
Vietnamita 
Yoruba 
Zapoteco 
Zoque 
náhuatl 
 

Lenguaje de señas americano 
Lenguaje de señas mexicano 

Fuente: Elaboración propia con información del Estudio Internacional de Jóvenes Urbanos, 2017. 

 

5.2. Autopercepción del rendimiento académico en estudiantes transnacionales. 

En la opinión de los estudiantes, aproximadamente el 60% considera que sus profesores lo 

identifican como un alumno promedio, frente al 21.1% que se autopercibe por encima del 

estándar normal y al 11.4% que se asigna un desempeño destacado o sobresaliente. Sólo 
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el 4.3% llega a la conclusión de que los docentes lo agrupan entre los adolescentes a los 

que no les va bien en sus clases (anexo: ver tabla 5.4). 

 

En el contexto de las escuelas de San Diego, el 12.9% de la matrícula transnacional 

autopercibe su rendimiento entre los mejores de su grupo escolar, el 27.9% por encima del 

estándar normal, el 50.2% dice tener un desempeño promedio, y el 4.4% se autodefine 

como un estudiante en desventaja académica. 

 

Del otro lado de la frontera, en los centros de enseñanza secundaria del municipio de 

Tijuana, el grueso de la misma matrícula se autopercibe como estudiante promedio, para 

ser precisos el 78.2%. El 8.6% considera que sus profesores lo aprecian como un alumno 

entre los mejores de la clase, así como el 4% piensa que lo califican como un estudiante al 

que se le dificulta obtener buenos resultados educativos. 

 

En la pregunta sobre los resultados que esperan alcanzar al final del ciclo escolar, cerca 

del 68.8% de los adolescentes llega a la conclusión de que sus notas serán buenas y 

excelentes, el 23.1% cree que aprobará todos sus cursos, y sólo el 1.2% asegura que puede 

fracasar (anexo: ver tabla 5.5). 

 

Al revisar los resultados por caso de estudio, el 67.7% de los estudiantes transnacionales 

de San Diego estiman obtener buenos y excelentes resultados, frente al 70.7% de los que 

asisten a escuelas de Tijuana. Por otra parte, el 23.2% del alumnado del primer grupo 

considera que su actual desempeño es suficiente para aprobar sus cursos, contra el 23% 

de los adolescentes del segundo grupo. Por último, el 1.6% y 0.6% de la misma matrícula 

de San Diego y Tijuana, respectivamente, tienen una fuerte tendencia al fracaso escolar. 

 

Sobre la responsabilidad en la entrega de tareas escolares, el 35.3% de la matrícula 

transnacional asegura tener problemas para mantenerse al día, frente al 60.2% de los 

alumnos que presentan con regularidad sus actividades extraclase. En Tijuana, es donde 

hay más estudiantes con esta dificultad, aproximadamente 37 de cada 100; mientras que, 

en San Diego, es el 34.1%, por debajo del promedio regional. 

 

 

 



71 
 

Tabla 5.6. Responsabilidad en la entrega de tareas escolares. 

Tengo problemas para mantenerme al día con las tareas escolares 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 45 27 72 

% 14.1% 15.5% 14.6% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 145 80 225 

% 45.5% 46.0% 45.6% 

De acuerdo 
 

Recuento 77 52 129 

% 24.1% 29.9% 26.2% 

Muy de acuerdo 
 

Frecuencia 32 13 45 

% 10.0% 7.5% 9.1% 

No específica 
 

Frecuencia 20 2 22 

% 6.3% 1.1% 4.5% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Adicionalmente, el 81.3% responde si cumplir con la realización de las tareas escolares, 

contra el 13% que declara no hacerlo. 

 

Tabla 5.7. Cumplimiento en la realización de tareas escolares. 

¿Haces tú tarea? 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

No Frecuencia 46 18 64 

% 14.4% 10.3% 13.0% 

Sí Frecuencia 249 152 401 

% 78.1% 87.4% 81.3% 

No específica 
 

Recuento 24 4 28 

% 7.5% 2.3% 5.7% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

De los antecedentes de reprobación académica por nivel educativo, en promedio el 6.83% 

de los estudiantes transnacionales declara haber reprobado algún año escolar en la 

educación primaria, secundaria o media superior. Específicamente, la proporción de 

alumnos con antecedentes de fracaso escolar en las instituciones educativas de San Diego 

equivale a 6.56%; en Tijuana, es el 7.26% del alumnado. Por lo tanto, los jóvenes tienen 

mayor probabilidad de fracasar en escuelas bajacalifornianas (ver gráfico 1.8). 
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Gráfico 8. Antecedentes de reprobación académica por nivel educativo. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En el análisis del rendimiento en matemáticas, el 20.4% de los estudiantes de San Diego 

asegura resolver con excelencia sus exámenes y tareas escolares, frente a un 11.6% que 

responde tener dificultades para demostrar ese nivel de desempeño. En Tijuana, el 

panorama no es tan diferente porque aproximadamente el 13.8% de la matrícula dice 

cumplir con el criterio de excelencia en la presentación de sus tareas; y un 10.9% declara 

que no cumple con ese resultado esperado. 

 

En los cursos de inglés, la percepción del rendimiento académico sufre pequeñas 

variaciones; por ejemplo, el 36.2% de los adolescentes que estudian en la ciudad de Tijuana 

reconocen resolver con excelencia sus exámenes y tareas escolares, contra un 4% que 

casi nunca lo hace. En San Diego, la proporción de estudiantes con excelente rendimiento 

es menor a matemáticas con 15.7%, frente a un 4.1% que no entrega tareas de calidad y 

no alcanza notas sobresalientes en sus evaluaciones. 

 

Siguiendo la propuesta del índice de autoevaluación, el promedio regional de estudiantes 

transnacionales con bajo rendimiento académico equivale a 6.10%, cerca del 53% se 

autodetermina un rendimiento medio y el 35.58% se reconoce a sí mismo como un 

adolescente con rendimiento destacado o sobresaliente (alto) (ver tabla 5.10). 

  

Primaria Secundaria
Media

Superior
Promedio

San Diego 7.8 6.3 5.6 6.57

Tijuana 8.6 6.9 6.3 7.27

Región TJ-SD 8.1 6.5 5.9 6.83

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

P
o
rc

e
n
ta

je



73 
 

 

Tabla 5.10. Autopercepción del rendimiento académico en estudiantes transnacionales. 

Rendimiento 
Cómo me ven 
mis profesores 

Qué resultado 
educativo 

espero alcanzar 

Rendimiento en 
matemáticas 

Rendimiento en 
inglés 

Promedio 

Bajo 4.3% 4.6% 11.4% 4.1% 6.10% 

Medio 60.0% 23.1% 63.1% 65.5% 52.93% 

Alto 32.5% 68.8% 18.1% 22.9% 35.58% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Al comparar los resultados por lugar de residencia, se observa que la mayor proporción de 

la matrícula transnacional de San Diego también se autopercibe como estudiante con 

rendimiento medio (50.10%), contra un 58.23% del alumnado de Tijuana, muy por encima 

de la media regional. En el grupo de desempeño sobresaliente, son aproximadamente 36 

de cada 100 estudiantes sandieguinos, frente a 34 de cada 100 tijuanenses. Finalmente, 

son más los estudiantes en desventaja académica en San Diego (6.13%) que en Tijuana 

(6.03%) (ver tabla 5.11 y 5.12). 

 

Tabla 5.11. Autopercepción del rendimiento académico en estudiantes transnacionales de San Diego. 

Rendimiento 
Cómo me ven 
mis profesores 

Qué resultado 
educativo 

espero alcanzar 

Rendimiento en 
matemáticas 

Rendimiento en 
inglés 

Promedio 

Bajo 4.4% 4.4% 11.6% 4.1% 6.13% 

Medio 50.2% 23.2% 57.4% 69.6% 50.10% 

Alto 40.8% 67.7% 20.4% 15.7% 36.15% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Tabla 5.12. Autopercepción del rendimiento académico en estudiantes transnacionales de Tijuana. 

Rendimiento 
Cómo me ven 
mis profesores 

Qué resultado 
educativo 

espero alcanzar 

Rendimiento en 
matemáticas 

Rendimiento en 
inglés 

Promedio 

Bajo 4.0% 5.2% 10.9% 4.0% 6.03% 

Medio 78.2% 23.0% 73.6% 58.1% 58.23% 

Alto 17.2% 70.7% 13.8% 36.2% 34.48% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Con base en las estadísticas anteriores, así como en algunos referentes del marco teórico, 

la prevalencia de rendimientos medios y altos en la población estudiantil transnacional es 

un resultado que contrasta con el desempeño educativo esperado. Es decir, muy pocos 

estudiantes se encuentran en desventaja académica, con una fuerte tendencia al fracaso o 

deserción escolar (Zúñiga, 2008), como previamente se afirmaba; por lo que ese pequeño 

porcentaje de adolescentes con bajo rendimiento es consecuencia del proceso natural de 
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adaptación escolar, cuando se experimenta la fase de protesta o inadaptación (López, 

Etxebarria, Fuentes y Ortiz, 2014; López López, 2015). 

 

Además, no se observan diferencias significativas entre la autopercepción del rendimiento 

de los alumnos transnacionales de San Diego con respecto a los de Tijuana. Donde no hay 

similitud en las respuestas es en la percepción que tienen los docentes sobre el desempeño 

de sus estudiantes, aquí el caso de Tijuana llama la atención porque la proporción de 

adolescentes con rendimiento sobresaliente se reduce en 53.5 puntos porcentuales cuando 

se les pide reconocer cómo los ven sus profesores. La explicación a dicho descenso 

precipitado se puede deber a que los profesores están subestimando las capacidades de 

los alumnos transnacionales o los estudiantes inmigrantes están sobrevalorando sus 

aptitudes. 

 

Una observación adicional es que los estudiantes de Tijuana dicen conseguir mejores 

resultados en la asignatura de inglés, contra sus compañeros de San Diego que aseguran 

el logro de más notas de excelencia en matemáticas. Asimismo, en este último curso y de 

los dos lados de la frontera es donde existe mayor tendencia al fracaso o reprobación 

escolar. 

 

5.3. Dificultades de adaptación escolar. 

En el proceso de ajuste escolar, el 14.8% de los estudiantes transnacionales reconocen 

que adaptarse a su nueva escuela fue muy difícil, para el 31.4% fue una etapa difícil, pero 

tolerable; por el contrario, 49 de cada 100 alumnos expresan no haber tenido dificultades 

para ajustarse a los nuevos estilos de enseñanza y al clima escolar (ver tabla 5.13). 

 

Tabla 5.13. Dificultad para la adaptación escolar. 

Fue difícil integrarme a la escuela en México/EUA cuando llegué de 
EUA/México 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 55 44 99 

% 17.2% 25.3% 20.1% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 90 53 143 

% 28.2% 30.5% 29.0% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 116 39 155 

% 36.4% 22.4% 31.4% 

Muy de acuerdo Frecuencia 44 29 73 

% 13.8% 16.7% 14.8% 

No específica Frecuencia 14 9 23 
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 % 4.4% 5.2% 4.7% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Frente a la pregunta sobre si hubo apoyo por parte de los profesores durante el proceso de 

adaptación escolar, el 54.3% responde que sí, mientras que el 40.9% asegura que no. La 

mayor percepción negativa del apoyo es hacia los docentes de las escuelas de San Diego, 

con 45.4%. Del otro lado de la frontera, el 62.1% reconoce positivamente la orientación del 

profesor para reducir las consecuencias del cambio educativo (ver tabla 5.14). 

 

Tabla 5.14. Apoyo de los profesores para facilitar el proceso de adaptación escolar. 

Mis profesores me apoyaron para adaptarme a la escuela en México/EUA 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 55 31 86 

% 17.2% 17.8% 17.4% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 90 26 116 

% 28.2% 14.9% 23.5% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 116 72 188 

% 36.4% 41.4% 38.1% 

Muy de acuerdo Frecuencia 44 36 80 

% 13.8% 20.7% 16.2% 

No específica 
 

Frecuencia 14 9 23 

% 4.4% 5.2% 4.7% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Para identificar la presencia de estudiantes con problemas de ajuste escolar, se analiza su 

comportamiento y la relación alumno-profesor. En el primer cuestionamiento, sólo el 31.6% 

reconoce tener antecedentes de conflictos con sus profesores por su conducta en el salón 

de clases; de modo que el porcentaje de alumnos de Tijuana (31%) y San Diego (32%) es 

muy semejante al promedio regional (ver tabla 5.15). 

 

Tabla 5.15. Antecedentes de problemas conductuales. 

He tenido problemas con algún profesor por mi conducta 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

No Frecuencia 194 120 314 

% 60.8% 69.0% 63.7% 

Sí Frecuencia 102 54 156 

% 32.0% 31.0% 31.6% 

No específica 
 

Frecuencia 23 0 23 

% 7.2% 0.0% 4.7% 
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Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Respecto a la frecuencia de problemas conductuales al interior de la escuela, 

aproximadamente 9 de cada 100 estudiantes a nivel regional están de acuerdo en que 

constantemente se meten en aprietos. En San Diego, es el 9.4% de la población, y en 

Tijuana, el 10.3% (ver tabla 5.16). Por lo que, con esta estadística y con los resultados de 

la autopercepción del rendimiento académico, se puede llegar a la conclusión de que entre 

el 5 y 10 por ciento de la matrícula transnacional está experimentando la fase de protesta 

o inadaptación (López, Etxebarria, Fuentes y Ortiz, 2014; López López, 2015).    

 

Tabla 5.16. Frecuencia de problemas conductuales al interior de la escuela.  

Frecuentemente me meto en problemas en la escuela 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 165 97 262 

% 51.7% 55.7% 53.1% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 107 57 164 

% 33.5% 32.8% 33.3% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 21 10 31 

% 6.6% 5.7% 6.3% 

Muy de acuerdo Frecuencia 9 8 17 

% 2.8% 4.6% 3.4% 

No específica 
 

Frecuencia 17 2 19 

% 5.3% 1.1% 3.9% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Sobre la identidad cultural de los jóvenes transnacionales, el 40.2% se identifica con la 

cultural mexicoamericana, una mezcla entre los elementos culturales de la sociedad 

mexicana y estadounidense, que ocasionalmente se conoce como cultura fronteriza 

(Sánchez García, 2008). El resto de los adolescentes tienen predilección por la cultura 

mexicana (21.7%), estadounidense (18.5%) u otras (3.7%) (ver tabla 5.17). 

 

Tabla 5.17. Identidad cultural de la matrícula transnacional. 

¿Con qué cultura te identificas? 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

México Frecuencia 70 37 107 

% 21.9% 21.3% 21.7% 

Estados Unidos Frecuencia 50 41 91 

% 15.7% 23.6% 18.5% 
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Mexicoamericana Frecuencia 120 78 198 

% 37.6% 44.8% 40.2% 

Otras Frecuencia 9 9 18 

% 2.8% 5.2% 3.7% 

No específica 
 

Frecuencia 70 9 79 

% 21.9% 5.2% 16.0% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Para comprobar la asociación entre la percepción de dificultad para adaptarse al contexto 

escolar con el apoyo de los profesores para superarla, se utiliza el coeficiente de confianza 

del 95%, por lo que el nivel de significancia es de 5% (0.05), y como resultado la 

significación asintomática es 0.000<0.050, de manera que se acepta la hipótesis de 

correlación entre las dos variables (ver tabla 5.18) (ver figura 8). En otras palabras, los 

estudiantes trasnacionales que percibieron mayor dificultad para ajustarse al contexto 

escolar recibieron más apoyo de sus profesores. 
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Tabla 5.18. Correlación entre las dificultades de adaptación escolar y el apoyo de los profesores.  
Mis profesores me apoyaron para adaptarme a la escuela en México/EUA 

Muy en 
desacuerdo 

En 
desacuerdo 

De acuerdo Muy de 
acuerdo 

No 
específica 

Total 

Fue difícil 
integrarme a 
la escuela en 
México/EUA 
cuando llegué 
de Estados 
Unidos/México 

Muy en desacuerdo Frecuencia 76 3 12 8 0 99 

% 76.8% 3.0% 12.1% 8.1% 0.0% 100.0% 

En desacuerdo Frecuencia 4 101 25 13 0 143 

% 2.8% 70.6% 17.5% 9.1% 0.0% 100.0% 

De acuerdo Frecuencia 3 10 138 4 0 155 

% 1.9% 6.5% 89.0% 2.6% 0.0% 100.0% 

Muy de acuerdo Frecuencia 3 2 13 55 0 73 

% 4.1% 2.7% 17.8% 75.3% 0.0% 100.0% 

No específica Frecuencia 0 0 0 0 23 23 

% 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 100.0% 100.0% 

Total Frecuencia 86 116 188 80 23 493 

% 17.4% 23.5% 38.1% 16.2% 4.7% 100.0% 

 

Figura 8. Correlación entre dificultades de adaptación escolar y apoyo de los profesores. 

 
Fuente: Elaboración propia.
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5.4. Motivación por el aprendizaje. 

Respecto al interés que demuestra el estudiante sobre las actividades escolares, cerca de 

la mitad responde tener una motivación moderada (49.5%), el 33.9% entre alta-muy alta, y 

finalmente, el 12.8% se encuentra desmotivado. Del lado estadounidense, es donde más 

alumnos están desmotivados, con el 13.8%; por el contrario, en las escuelas de Tijuana 

únicamente es el 10.9%, 1.9 puntos porcentuales por debajo del promedio regional (ver 

gráfico 1.9). 

 

Gráfico 9. Grado de interés en las actividades escolares. 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

En cuanto a la satisfacción que genera en los jóvenes su permanencia en la escuela, el 

75.4% demuestra su gusto por estar en ella, mientras que el 21.1% no está satisfecho. 

Nuevamente, la mayor proporción de estudiantes con opiniones negativas se forma en las 

escuelas de San Diego, con el 24.8% de los encuestados, y en Tijuana, únicamente el 

14.4%. En ese sentido, las escuelas mexicanas son las que forman al mayor número de 

alumnos satisfechos, con el 84.5% (ver tabla 5.19). 

 

Tabla 5.19. Satisfacción en los jóvenes por su permanencia en la escuela. 

Me gusta estar en la escuela 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 21 9 30 

% 6.6% 5.2% 6.1% 

En desacuerdo Frecuencia 58 16 74 

0.0% 10.0% 20.0% 30.0% 40.0% 50.0% 60.0%

Muy bajo

Bajo

Moderado

Alto

Muy alto

Muy bajo Bajo Moderado Alto Muy alto

Región TJ-SD 4.5% 8.3% 49.5% 26.4% 7.5%

Tijuana 2.9% 8.0% 51.1% 31.0% 6.3%

San Diego 5.3% 8.5% 48.6% 23.8% 8.2%
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 % 18.2% 9.2% 15.0% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 180 114 294 

% 56.4% 65.5% 59.6% 

Muy de acuerdo Frecuencia 45 33 78 

% 14.1% 19.0% 15.8% 

No específica 
 

Frecuencia 15 2 17 

% 4.7% 1.1% 3.4% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En lo referente a si consideran que la escuela es una pérdida de tiempo, 19 de cada 100 

estudiantes transnacionales de San Diego confirman dicha afirmación, con 2.8 puntos 

porcentuales más con respecto a la media regional. En Tijuana es donde estudia la mayor 

cantidad de adolescentes con una opinión opuesta (87.9%), ellos reconocen que al asistir 

a las instituciones educativas del municipio no pierden su tiempo (ver tabla 5.20). 

 

Tabla 5.20. Percepción de los estudiantes sobre su escuela. 

La escuela es una pérdida de tiempo 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 105 106 211 

% 32.9% 60.9% 42.8% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 135 47 182 

% 42.3% 27.0% 36.9% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 40 9 49 

% 12.5% 5.2% 9.9% 

Muy de acuerdo Frecuencia 21 10 31 

% 6.6% 5.7% 6.3% 

No específica 
 

Frecuencia 18 2 20 

% 5.6% 1.1% 4.1% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Por otra parte, más de la mitad de la matrícula califica como buenas e interesantes las 

tareas escolares (50.7%), para el 18.3% son muy buenas y sólo el 6.1% las considera 

excelentes. En contraste, el 15% responde que son malas y el 5.3% muy malas. Por el lugar 

de residencia, cerca de 7 de cada 100 jóvenes de San Diego mencionan que las mismas 

tareas son excelentes e interesantes, mientras que la proporción más elevada que asigna 

calificativos de malas-muy malas son de Tijuana (20.7%) (ver tabla 5.21). 
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Tabla 5.21. Percepción de los estudiantes sobre las tareas escolares. 

Las tareas escolares son interesantes 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy malo Frecuencia 21 5 26 

% 6.6% 2.9% 5.3% 

Malo Frecuencia 43 31 74 

% 13.5% 17.8% 15.0% 

Bueno Frecuencia 153 97 250 

% 48.0% 55.7% 50.7% 

Muy bueno Frecuencia 59 31 90 

% 18.5% 17.8% 18.3% 

Excelente Frecuencia 22 8 30 

% 6.9% 4.6% 6.1% 

No específica Frecuencia 21 2 23 

% 6.6% 1.1% 4.7% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

5.5. Satisfacción con la educación recibida. 

Sobre el nivel de satisfacción con la enseñanza, los profesores y las instituciones 

educativas, el 83.4% de los estudiantes en la región están de acuerdo y muy de acuerdo 

con la afirmación de que la escuela enseña habilidades importantes; en Tijuana, es el 93.1% 

de la matrícula y, en San Diego, el 78.1%. La mayor proporción de jóvenes que no coinciden 

con esa afirmación viven en ésta última ciudad, con el 16.6% (ver tabla 5.22). 

 

Tabla 5.22. Satisfacción con la enseñanza recibida. 

La escuela me enseña habilidades importantes 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 9 3 12 

% 2.8% 1.7% 2.4% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 44 7 51 

% 13.8% 4.0% 10.3% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 190 102 292 

% 59.6% 58.6% 59.2% 

Muy de acuerdo Frecuencia 59 60 119 

% 18.5% 34.5% 24.1% 

No específica 
 

Frecuencia 17 2 19 

% 5.3% 1.1% 3.9% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Al preguntarles sobre si tendrán buenos recuerdos al finalizar su formación académica en 

la escuela a la que asisten, de nueva cuenta, los estudiantes tijuanenses son lo que 
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reconocen mayor satisfacción, con 90 de cada 100 encuestados, incluso 5.4 puntos 

porcentuales por encima del promedio regional (84.8%). Además, las escuelas de San 

Diego tienen al porcentaje más elevado de alumnos que no tendrá buenos recuerdos al 

egresar (12.2%), por lo que no están satisfechos (ver tabla 5.23). 

 

Tabla 5.23. Satisfacción con la institución educativa. 

Cuando acabe la escuela tendré buenos recuerdos de mi paso por ella 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 10 6 16 

% 3.1% 3.4% 3.2% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 29 9 38 

% 9.1% 5.2% 7.7% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 182 103 285 

% 57.1% 59.2% 57.8% 

Muy de acuerdo Frecuencia 79 54 133 

% 24.8% 31.0% 27.0% 

No específica 
 

Frecuencia 19 2 21 

% 6.0% 1.1% 4.3% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En relación con la satisfacción por las actividades y ejercicios realizados en clase, el 70.2% 

de los adolescentes a nivel regional expresa estar satisfecho (59.8%) y muy satisfecho 

(10.3%), en San Diego y Tijuana, son el 60.2% y 10.3%, así como el 59.2% y 10.3% 

respectivamente. A su vez, en la matrícula transnacional de Tijuana es donde se identifica 

la proporción más grande de estudiantes insatisfechos, 27 de cada 100 estudiantes. La 

media regional es de 24.6% (ver tabla 5.24). 

 

Tabla 5.24. Satisfacción con las actividades y ejercicios en clase. 

Lo que hacemos en clase me da un sentimiento de satisfacción 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 15 7 22 

% 4.7% 4.0% 4.5% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 59 40 99 

% 18.5% 23.0% 20.1% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 192 103 295 

% 60.2% 59.2% 59.8% 

Muy de acuerdo Frecuencia 33 18 51 

% 10.3% 10.3% 10.3% 

No específica 
 

Frecuencia 20 6 26 

% 6.3% 3.4% 5.3% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 
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Fuente: Elaboración propia. 

 

En cuanto a la satisfacción con los aprendizajes y su relación con las expectativas 

académico-laborales, el 73% del alumnado responde estar satisfecho (47.3%) y muy 

satisfecho (25.8%) con la formación de aprendizajes recibida, en San Diego y Tijuana, son 

el 48.6% y 21.3%, así como el 44.8% y 33.9%, respectivamente. A su vez, en la matrícula 

transnacional de San Diego es donde se identifica la proporción más grande de estudiantes 

insatisfechos, 24 de cada 100 estudiantes. La media regional es de 22.1% (ver tabla 5.25). 

 

Tabla 5.25. Satisfacción con la formación de aprendizajes. 

Lo que aprendemos en clase es necesario para tener éxito en el futuro 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Muy en desacuerdo 
 

Frecuencia 20 7 27 

% 6.3% 4.0% 5.5% 

En desacuerdo 
 

Frecuencia 57 25 82 

% 17.9% 14.4% 16.6% 

De acuerdo 
 

Frecuencia 155 78 233 

% 48.6% 44.8% 47.3% 

Muy de acuerdo Frecuencia 68 59 127 

% 21.3% 33.9% 25.8% 

No específica 
 

Frecuencia 19 5 24 

% 6.0% 2.9% 4.9% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Gráfico 10. Satisfacción hacia los profesores. 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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San Diego 9.1% 23.2% 51.7% 5.6% 4.4%

Tijuana 14.9% 27.6% 52.3% 2.3% 2.3%
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Por último, sobre la satisfacción hacia los profesores, el 11.2% considera que son 

excelentes, 24.7% muy buenos, 51.9% buenos, 4.5% malos y 3.7% muy malos (ver gráfico 

2.1). 

 

5.6. Participación e interés parental.  

En relación con la participación parental en la formación académica de los jóvenes 

transnacionales y desde la perspectiva de los propios estudiantes, el 55.77% asegura que 

sus padres si participan en su educación debido a que reciben el apoyo para la elaboración 

de tareas escolares (50.9%), supervisan constantemente su desempeño académico 

(64.3%) y asisten a las reuniones convocadas por la institución educativa (52.1%). Sólo el 

29.03% reconoce que sus padres no están implicados (ver tabla 5.26). 

 

Tabla 5.26. Participación parental en la formación de los estudiantes transnacionales.  

 Apoyo en las 
tareas escolares 

Supervisión del 
desempeño 

Asistencia a 
reuniones  

Promedio 

Sí 50.9% 64.3% 52.1% 55.77% 

No 33.9% 20.7% 32.5% 29.03% 

No específica 15.2% 15.0% 15.4% 15.20% 

       

Por caso de estudio, el 50.37% de los adolescentes de San Diego dicen que sus padres si 

están involucrados en su formación, frente al 65.73% de los de Tijuana. Los que responden 

que no participan son el 29.87% y 27.37%, respectivamente. De manera que los padres 

con más participación en la educación de sus hijos están del lado mexicano (ver tabla 5.27). 

 

Tabla 5.27. Participación parental en la formación de los estudiantes transnacionales de 
San Diego y Tijuana. 

Categorías San Diego Tijuana 

 Sí No Sí No 

Apoyo en las tareas escolares 46.1% 34.2% 59.8% 33.3% 

Supervisión del trabajo escolar 63.0% 17.2% 66.7% 27.0% 

Asistencia a reuniones 42.0% 38.2% 70.7% 21.8% 

Promedio 50.37% 29.87% 65.73% 27.37% 

 

Por lo que corresponde al interés en la formación académica, a nivel regional se observa 

que hay más interés que participación parental. En promedio, el 66.07% de los encuestados 

reconocen que sus padres demuestran estar interesados en el logro educativo, 

especialmente en aquellos aspectos que se relacionan con la continuación de sus estudios 

obligatorios (66.5%) y la obtención de calificaciones sobresalientes (55.4%). Además, las 

aspiraciones educativas de sus hijos es otro de los temas que generan mayor interés 
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parental, sobre todo lo que tiene que ver con la definición de planes académicos (63.5%) y 

el ingreso a la universidad (79.3%) (ver tabla 5.28). 

 

Tabla 5.28. Interés parental en la formación de los estudiantes transnacionales.  

Categorías Sí No No específica 

Continuar sus estudios obligatorios  66.5% 18.1% 15.4% 

Ingresar a la universidad 79.3% 4.3% 16.4% 

Lograr calificaciones sobresalientes 55.4% 29.4% 15.2% 

Definir planes académicos  63.5% 20.5% 16.0% 

Promedio 66.07% 18.07% 15.87% 

 

Por ciudad, el 65.1% y 67.8% de la matrícula de San Diego y Tijuana, respectivamente, 

confiesan que sus padres si están interesados en su logro educativo, así como en sus 

aspiraciones académicas. En contraste, en el municipio mexicano es donde hay más padres 

o tutores desinteresados, con el 24.7%, en el condado de San Diego únicamente el 14.4% 

de la matrícula confirma esta última afirmación (ver tabla 5.29).   

 

Tabla 5.29. Interés parental en la formación de los estudiantes transnacionales de San Diego y 
Tijuana. 

Categorías San Diego Tijuana 

 Sí No Sí No 

Continuar sus estudios obligatorios  66.5% 13.5% 66.7% 26.4% 

Ingresar a la universidad 75.9% 3.4% 85.6% 5.7% 

Lograr calificaciones sobresalientes 58.3% 21.6% 50.0% 43.7% 

Definir planes académicos  61.1% 18.2% 67.8% 24.7% 

Promedio 65.10% 14.40% 67.80% 24.70% 

 

Finalmente, con las estadísticas anteriores se llega a la conclusión de que los padres de 

los jóvenes transnacionales de Tijuana son los que más participan en los asuntos escolares, 

pero hay menos interesados en el logro y aspiraciones educativas. Mientras que en aquellos 

que radican en San Diego, su nivel de participación escolar es menor, pero hay más interés 

parental en el futuro académico de sus hijos. 

 

5.7. Comparación de resultados estudiantiles por indicador: autopercepción y 

autoevaluación del rendimiento académico. 

En el indicador de autopercepción del rendimiento académico, una escala propia con 

valores de 0 a 20, los estudiantes transnacionales que asisten a las escuelas de San Diego 

reconocen que su nivel de desempeño se ubica por encima del promedio regional, con 

12.77. Mientras que los alumnos de Tijuana alcanzan un promedio de 12.38 puntos, es 
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decir, 0.39 y 0.25 centésimas menos con respecto a la matrícula estadounidense y a la 

media de la región, respectivamente. 

 

En cuanto al indicador de autoevaluación académica, una escala adicional con valores de 

0 a 8, nuevamente los estudiantes transnacionales de San Diego (5.15) reconocen alcanzar 

un rendimiento superior frente a sus compañeros de Tijuana (5.09) (ver tabla 5.30). 

 

Tabla 5.30. Comparación de resultados estudiantiles por ciudad.  

Ciudad Autopercepción Autoevaluación 

San Diego Media 12.77 5.15 

N 300 300 

Desviación estándar 3.398 1.569 

Tijuana Media 12.38 5.09 

N 174 174 

Desviación estándar 3.052 1.372 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Con referencia al género de los estudiantes, en ambos indicadores, la percepción de 

rendimiento académico en las mujeres (12.89 y 5.22) es superior a la de los hombres (12.33 

y 5.02), en los dos casos se posicionan por encima del promedio regional (12.63 y 5.13) 

(ver tabla 5.31). 

 

Tabla 5.31. Comparación de resultados estudiantiles por género. 

Género Autopercepción Autoevaluación 

Masculino Media 12.33 5.02 

N 218 218 

Desviación estándar 3.296 1.501 

Femenino Media 12.89 5.22 

N 253 253 

Desviación estándar 3.210 1.471 

Indefinido Media 12.67 5.00 

N 3 3 

Desviación estándar 6.658 3.464 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

  

Sobre la relación entre percepción del rendimiento académico y dificultades de integración 

escolar, los alumnos que reconocen que fue difícil integrarse tienen un promedio de 

autopercepción de 12.55 y 5.09 de autoevaluación, a su vez los jóvenes que expresan que 
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fue muy difícil, el promedio desciende a 12.10 y 4.89, respectivamente. En contraste, para 

aquellos que fue fácil (12.85 y 5.18) o muy fácil (12.86 y 5.25) la integración, el rendimiento 

es superior. Por lo tanto, las dificultades de adaptación escolar afectan negativamente el 

desempeño de los estudiantes transnacionales (ver tabla 5.32). 

 

Tabla 5.32. Comparación de resultados estudiantiles por grado de dificultad en la 
integración escolar. 

Fue difícil integrarme a la escuela en 
México/EUA cuando llegué de Estados 

Unidos/México 
Autopercepción Autoevaluación 

Muy en desacuerdo Media 12.86 5.25 

N 96 96 

Desviación estándar 3.629 1.686 

En desacuerdo Media 12.85 5.18 

N 137 137 

Desviación estándar 3.438 1.601 

De acuerdo Media 12.55 5.09 

N 148 148 

Desviación estándar 2.972 1.285 

Muy de acuerdo Media 12.10 4.89 

N 70 70 

Desviación estándar 3.204 1.490 

No específica Media 12.43 5.22 

N 23 23 

Desviación estándar 2.873 1.380 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Con respecto al apoyo de los profesores para la adaptación escolar, los estudiantes que 

reconocen estar muy de acuerdo (12.35 y 5.04) y de acuerdo (12.66 y 5.12) que no 

recibieron ningún tipo de tutoría u orientación ocupan niveles inferiores en las dos escalas 

de desempeño. Mientras que aquellos que expresan estar de acuerdo que si recibieron 

apoyo académico, el rendimiento es superior, con 12.86 en autopercepción y 5.04 en 

autoevaluación. Los alumnos muy de acuerdo con esta última afirmación tienen resultados 

similares con los jóvenes que responden no recibir ningún tipo de apoyo, situación que 

contrasta con el patrón de evolución que siguen las tres respuestas previas (ver tabla 5.33). 

 

Tabla 5.33. Comparación de resultados estudiantiles por nivel de percepción de 
apoyo de los profesores para la adaptación escolar. 

Mis profesores me apoyaron para adaptarme 
a la escuela en México/EUA 

Autopercepción Autoevaluación 

Muy en desacuerdo Media 12.35 5.04 

N 83 83 
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Desviación estándar 3.798 1.728 

En desacuerdo Media 12.66 5.12 

N 110 110 

Desviación estándar 3.454 1.624 

De acuerdo Media 12.86 5.22 

N 181 181 

Desviación estándar 3.051 1.348 

Muy de acuerdo Media 12.39 4.99 

N 77 77 

Desviación estándar 3.074 1.437 

No específica Media 12.43 5.22 

N 23 23 

Desviación estándar 2.873 1.380 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En la relación entre el indicador de autopercepción del rendimiento académico y el grado 

de interés en las actividades escolares, los jóvenes interesados o muy interesados alcanzan 

rendimientos superiores al promedio regional (12.63) y a la población estudiantil que lo 

califica como muy bajo (9.59), bajo (10.32) y moderado (11.98). 

 

A su vez, en el indicador de autoevaluación del rendimiento académico la evolución de los 

resultados es igual, los estudiantes con un nivel de desempeño superior son aquellos con 

alto (5.74) y muy alto (6.65) interés escolar, mientras que los que reconocen niveles 

inferiores: moderado (4.87), bajo (4.20) y muy bajo (3.41), logran medio o bajo rendimiento 

(ver tabla 5.34). 

 

Tabla 5.34. Comparación de resultados estudiantiles por grado de interés en las 
actividades escolares. 

Cómo calificas tú grado de interés en las 
actividades escolares 

Autopercepción Autoevaluación 

Muy bajo Media 9.59 3.41 

N 22 22 

Desviación estándar 3.003 1.919 

Bajo Media 10.32 4.20 

N 41 41 

Desviación estándar 3.182 1.662 

Moderado Media 11.98 4.87 

N 241 241 

Desviación estándar 2.767 1.243 

Alto Media 14.06 5.74 

N 129 129 

Desviación estándar 2.794 1.202 

Muy alto Media 16.00 6.65 

N 37 37 
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Desviación estándar 3.391 1.358 

No específica Media 14.50 5.75 

N 4 4 

Desviación estándar 2.082 0.500 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Sobre la percepción de la escuela como un espacio donde los estudiantes pierden su 

tiempo, aquellos que están muy de acuerdo (11.10 y 4.65) y de acuerdo (11.15 y 4.46) con 

la afirmación obtienen resultados en el rendimiento por debajo del promedio regional (12.63 

y 5.13). A su vez, todos los que están en desacuerdo y muy en desacuerdo mejoran su nivel 

de desempeño, con 12.24 y 4.98, así como 13.54 y 5.48, respectivamente. De manera que 

la imagen negativa que se tiene de la escuela también influye en los resultados estudiantiles 

(ver tabla 5.35). 

 

Tabla 5.35. Comparación de resultados estudiantiles por nivel de percepción de la 
escuela como un espacio donde los estudiantes pierden su tiempo. 

La escuela es una pérdida de tiempo Autopercepción Autoevaluación 

Muy en desacuerdo Media 13.54 5.48 

N 210 210 

Desviación estándar 2.949 1.328 

En desacuerdo Media 12.24 4.98 

N 181 181 

Desviación estándar 3.083 1.412 

De acuerdo Media 11.15 4.46 

N 48 48 

Desviación estándar 3.759 1.856 

Muy de acuerdo Media 11.10 4.65 

N 31 31 

Desviación estándar 3.691 1.762 

No específica Media 12.25 4.75 

N 4 4 

Desviación estándar 5.737 2.630 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En lo que se refiere a satisfacción con las actividades realizadas en el salón de clases, los 

estudiantes que están muy satisfechos (13.67 y 5.88) y satisfechos (12.95 y 5.23) ocupan 

niveles superiores en las dos escalas de desempeño, por encima de la media de la región 

(12.63 y 5.13). En contraste, aquellos insatisfechos (11.91 y 4.87) y muy insatisfechos 



90 
 

(10.05 y 3.73) bajan su nivel de rendimiento en comparación con los jóvenes anteriores (ver 

tabla 5.36). 

 

Tabla 5.36. Comparación de resultados estudiantiles por grado de satisfacción con 
las actividades realizadas en el salón de clases.  

Lo que hacemos en clase me da un 
sentimiento de satisfacción 

Autopercepción Autoevaluación 

Muy en desacuerdo Media 10.05 3.73 

N 22 22 

Desviación estándar 3.124 1.856 

En desacuerdo Media 11.91 4.87 

N 99 99 

Desviación estándar 3.124 1.375 

De acuerdo Media 12.95 5.23 

N 292 292 

Desviación estándar 2.968 1.353 

Muy de acuerdo Media 13.67 5.88 

N 51 51 

Desviación estándar 4.097 1.570 

No específica Media 10.90 4.00 

N 10 10 

Desviación estándar 4.771 2.449 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

A cerca del grado de satisfacción con los aprendizajes que se forman en las clases, los 

jóvenes que están muy satisfechos (13.74 y 5.62) y satisfechos (12.54 y 5.07) ocupan 

niveles superiores en las dos escalas de desempeño, pero sólo los primeros se ubican por 

encima del promedio regional (12.63 y 5.13). En contraste, aquellos insatisfechos (12.19 y 

5.02) y muy insatisfechos (10.74 y 4.19) bajan su nivel de rendimiento en comparación con 

los estudiantes anteriores (ver tabla 5.37). 

 

Tabla 5.37. Comparación de resultados estudiantiles por grado de satisfacción con 
los aprendizajes que se forman en las clases.  

Lo que aprendemos en clase es necesario 
para tener éxito en el futuro 

Autopercepción Autoevaluación 

Muy en desacuerdo Media 10.74 4.19 

N 27 27 

Desviación estándar 3.737 1.819 

En desacuerdo Media 12.19 5.02 

N 81 81 

Desviación estándar 3.186 1.466 

De acuerdo Media 12.54 5.07 

N 242 242 

Desviación estándar 3.024 1.369 
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Muy de acuerdo Media 13.74 5.62 

N 117 117 

Desviación estándar 3.338 1.473 

No específica Media 9.57 3.71 

N 7 7 

Desviación estándar 3.735 2.360 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Sobre la percepción del desempeño de sus profesores, aquellos alumnos que consideran 

que son excelentes (13.84) y muy buenos (13.52) alcanzan en el indicador de 

autopercepción un superior nivel de rendimiento, en comparación con los que piensan que 

son buenos (12.20), malos (11.00) y muy malos (10.94). Lo mismo ocurren con el índice de 

autoevaluación: excelentes (5.69), muy buenos (5.40), buenos (4.99), malos (4.41) y muy 

malos (4.33) (ver tabla 5.38). 

 

Tabla 5.38. Comparación de resultados estudiantiles por el tipo de percepción del 
desempeño de sus profesores. 

El desempeño de mis profesores es... Autopercepción Autoevaluación 

Muy malo Media 10.94 4.33 

N 18 18 

Desviación estándar 3.077 2.086 

Malo Media 11.00 4.41 

N 22 22 

Desviación estándar 3.572 1.709 

Bueno Media 12.20 4.99 

N 255 255 

Desviación estándar 3.092 1.338 

Muy bueno Media 13.52 5.40 

N 122 122 

Desviación estándar 3.238 1.525 

Excelente Media 13.84 5.69 

N 55 55 

Desviación estándar 3.354 1.562 

No específica Media 13.50 5.50 

N 2 2 

Desviación estándar 3.536 2.121 

Total Media 12.63 5.13 

N 474 474 

Desviación estándar 3.277 1.499 

Fuente: Elaboración propia. 

 

De la relación que se desprende entre la percepción del rendimiento académico y la 

participación e interés parental, los estudiantes que reconocen que sus padres se aseguran 

de que ellos hacen sus tareas escolares obtienen un rendimiento medio de 13.26 en 



92 
 

autopercepción y 5.33 en autoevaluación. En cambio, aquellos que responden en forma 

negativa al enunciado tienen desempeños ligeramente inferiores comparado con los 

primeros con 11.50 y 4.72 puntos (ver tabla 5.39). 

Tabla 5.39. Comparación de resultados estudiantiles por participación parental. 

Mis padres se aseguran de que haga mis 
tareas 

Autopercepción Autoevaluación 

No Media 11.50 4.72 

N 102 102 

Desviación estándar 3.556 1.760 

Sí Media 13.26 5.33 

N 312 312 

Desviación estándar 3.040 1.367 

Total Media 12.83 5.18 

N 414 414 

Desviación estándar 3.260 1.495 

Fuente: Elaboración propia. 

 

De igual manera, los jóvenes que aseguran que sus padres asisten a las reuniones 

escolares alcanzan un nivel superior de rendimiento en las dos escalas: autopercepción 

(13.24) y autoevaluación (5.28), en comparación con aquellos alumnos con papás o tutores 

que no participan en dichas actividades (12.18 y 5.03, respectivamente) (ver tabla 5.40). 

 

Tabla 5.40. Comparación de resultados estudiantiles por asistencia de padres 
a reuniones escolares. 

Mis padres asisten a las reuniones 
escolares 

Autopercepción Autoevaluación 

No Media 12.18 5.03 

N 159 159 

Desviación estándar 3.486 1.599 

Sí Media 13.24 5.28 

N 253 253 

Desviación estándar 3.039 1.418 

Total Media 12.83 5.18 

N 412 412 

Desviación estándar 3.256 1.493 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Por último, los estudiantes que reconocen que sus padres prefieren que trabajen a continuar 

con sus estudios, perciben su desempeño inferior (11.76 y 4.79) con respecto al promedio 

regional (12.83 y 5.18) y a los jóvenes que en su familia los animan a seguir su formación 

académica (13.11 y 5.29) (ver tabla 5.41). 

 

Tabla 5.41. Comparación de resultados estudiantiles por interés parental en la 
educación. 
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Mis padres quieren que yo encuentre un 
trabajo en lugar de continuar con mis 

estudios 
Autopercepción Autoevaluación 

Sí Media 11.76 4.79 

N 86 86 

Desviación estándar 3.052 1.423 

No Media 13.11 5.29 

N 326 326 

Desviación estándar 3.259 1.508 

Total Media 12.83 5.18 

N 412 412 

Desviación estándar 3.260 1.503 

Fuente: Elaboración propia. 

 

5.8. Correlación entre el indicador de autopercepción del rendimiento académico y 

las variables de adaptación escolar, motivación por el aprendizaje, satisfacción 

educativa y participación e interés parental. 

 

Tabla 5.42. Correlaciones del indicador de autopercepción del rendimiento académico. 

Dimensión Variables 
Correlación de 

Pearson 

Adaptación escolar 

Fue fácil integrarme a la escuela en México/Estados 
Unidos cuando llegué de Estados Unidos/México 

0.075 

Mis profesores me apoyaron para adaptarme a la escuela 
en México/Estados Unidos 

0.045 

No he tenido problemas con algún profesor por mi 
conducta 

0.222 

Nunca he tenido problemas en la escuela 0.335 

Motivación por el 
aprendizaje 

Grado de interés en las actividades escolares 0.246 

Me gusta estar en la escuela 0.295 

Las tareas escolares son interesantes 0.232 

Asistir a la escuela no es una pérdida de tiempo. -0.153 

Satisfacción 
educativa 

Cuando acabe la escuela tendré buenos recuerdos de mi 
paso por ella 

0.234 

Lo que hacemos en clase me da un sentimiento de 
satisfacción 

0.181 

Lo que aprendemos en clase es necesario para tener 
éxito en el futuro 

0.112 

La escuela me enseña habilidades importantes 0.098 

Las clases me preparan para lo que pretendo hacer en 
mi vida  

0.159 

Mis profesores tienen un buen desempeño en el aula 0.253 

Participación e 
interés parental 

Mis padres se aseguran de que haga mis tareas 0.248 

Mis padres me ayudan con las tareas escolares  0.087 

Mis padres asisten a las reuniones escolares 0.163 

Mis padres quieren que continúe con mis estudios en 
lugar de buscar trabajo 

0.163 

Mis padres me hablan con frecuencia sobre mis planes 
académicos  

0.200 

Mis padres quieren que yo vaya a la universidad 0.221 
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Mis padres me presionan mucho para que saque buenas 
calificaciones  

0.019 

Fuente: Elaboración propia.  

 

En la tabla 5.42 se identifica que las variables más correlacionadas con la autopercepción 

del rendimiento académico son: la ausencia de problemas escolares en los antecedentes 

de los estudiantes (.335), el gusto por estar en la escuela (.295), el reconocimiento de tener 

profesores con buen desempeño en el aula (.253), la supervisión de los padres para 

garantizar que sus hijos realizaron sus tareas escolares (.248) y la demostración de interés 

en las actividades educativas (.246). A su vez, los factores que explican con menos 

significatividad los resultados estudiantiles son cuatro: la presión parental para lograr 

buenas calificaciones (.019), el apoyo de los profesores para adaptarse a la escuela que 

los recibe en México o Estados Unidos (.045), la percepción de facilidad para integrarse a 

la escuela después de estudiar en México o Estados Unidos (.075) y la apreciación de que 

la escuela me enseña habilidades importantes (.098).      

 

Por lo que se refiere al tipo de dirección de la correlación entre el indicador y las variables, 

en el 95% de los factores es positiva (20), es decir, cuando aumenta o disminuye una de 

las variables, la autopercepción del rendimiento tiene un comportamiento similar. En 

cambio, el 5% de los mismos factores posee un coeficiente negativo (1), de manera que si 

la variable tiende a incrementarse, el rendimiento disminuye; como es el caso de la 

percepción estudiantil de que asistir a la escuela no es una pérdida de tiempo (-.153).  

 

Por lo tanto, la conclusión es que las variables de adaptación escolar, motivación por el 

aprendizaje, satisfacción educativa y participación e interés parental son explicativas de la 

autopercepción del rendimiento académico en estudiantes transnacionales de la región 

Tijuana-San Diego.   

 

5.9. Correlación entre el indicador de autoevaluación del rendimiento académico y 

las variables de adaptación escolar, motivación por el aprendizaje, satisfacción 

educativa y participación e interés parental. 

 

Tabla 5.43. Correlaciones del indicador de autoevaluación del rendimiento académico. 

Dimensión Variables Correlación de 
Pearson 

Adaptación escolar 
Fue fácil integrarme a la escuela en México/Estados 
Unidos cuando llegué de Estados Unidos/México 

0.055 
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Mis profesores me apoyaron para adaptarme a la escuela 
en México/Estados Unidos 

0.066 

No he tenido problemas con algún profesor por mi 
conducta 

0.180 

Nunca he tenido problemas en la escuela 0.298 

Motivación por el 
aprendizaje 

Grado de interés en las actividades escolares 0.275 

Me gusta estar en la escuela 0.321 

Las tareas escolares son interesantes 0.204 

Asistir a la escuela no es una pérdida de tiempo. -0.138 

Satisfacción 
educativa 

Cuando acabe la escuela tendré buenos recuerdos de mi 
paso por ella 

0.273 

Lo que hacemos en clase me da un sentimiento de 
satisfacción 

0.182 

Lo que aprendemos en clase es necesario para tener 
éxito en el futuro 

0.107 

La escuela me enseña habilidades importantes 0.113 

Las clases me preparan para lo que pretendo hacer en 
mi vida  

0.137 

Mis profesores tienen un buen desempeño en el aula 0.214 

Participación e 
interés parental 

Mis padres se aseguran de que haga mis tareas 0.177 

Mis padres me ayudan con las tareas escolares  0.107 

Mis padres asisten a las reuniones escolares 0.094 

Mis padres quieren que continúe con mis estudios en 
lugar de buscar trabajo 

0.132 

Mis padres me hablan con frecuencia sobre mis planes 
académicos  

0.144 

Mis padres quieren que yo vaya a la universidad 0.147 

Mis padres me presionan mucho para que saque buenas 
calificaciones  

0.004 

Fuente: Elaboración propia.  

 

De la misma forma, en la tabla 5.42 se identifica que las variables más correlacionadas con 

la autoevaluación del rendimiento académico son: el gusto por estar en la escuela (.321), 

la ausencia de problemas escolares en los antecedentes de los estudiantes (.298), la 

demostración de interés en las actividades educativas (.275) y el reconocimiento del 

estudiante de que cuando termine su estancia en la escuela tendrá buenos recuerdos de 

ella (.273). A su vez, los factores que explican con menos significatividad los resultados 

estudiantiles son cuatro: la presión parental para lograr buenas calificaciones (.004), la 

percepción de facilidad para integrarse a la escuela después de estudiar en México o 

Estados Unidos (.055), el apoyo de los profesores para adaptarse a la escuela que los 

recibe en México o Estados Unidos (.066) y la asistencia parental a las reuniones escolares 

(.094). 

 

Por lo que se refiere al tipo de dirección de la correlación entre el indicador y las variables, 

en el 95% de los factores es positiva (20), es decir, cuando aumenta o disminuye una de 
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las variables, la autopercepción del rendimiento tiene un comportamiento similar. En 

cambio, el 5% de los mismos factores posee un coeficiente negativo (1), de manera que si 

la variable tiende a incrementarse, el rendimiento disminuye; como es el caso de la 

percepción estudiantil de que asistir a la escuela no es una pérdida de tiempo (-.138).  

 

Por lo tanto, la conclusión es que las variables de adaptación escolar, motivación por el 

aprendizaje, satisfacción educativa y participación e interés parental son explicativas de la 

autoevaluación del rendimiento académico en los mismos estudiantes transnacionales. 
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Conclusiones 
 
Garantizar el derecho humano a la educación a todos los estudiantes transnacionales que 

habitan en la región Tijuana-San Diego, es una problemática contemporánea que desafía 

la capacidad de los sistemas educativos de México y Estados Unidos para educar en la 

diversidad cultural. En primer lugar, porque México es uno de los países que más migrantes 

exporta al mundo, y Estados Unidos es la principal economía de destino (Serrano y 

Jaramillo, 2017), de manera que esta característica coloca a los dos países como 

receptores naturales de estudiantes inmigrantes, con una tendencia en constante evolución. 

 

El caso de México es especial porque la presencia de los mismos estudiantes no es 

consecuencia de la consideración como país de destino, sino por el retorno de 

connacionales a sus lugares de origen, quienes llegan acompañados de sus hijos 

(estudiantes transnacionales), después de vivir más de una década fuera del territorio 

nacional.  

 

En segundo lugar, porque la misma región transfronteriza se caracteriza por ser un espacio 

social, con referencia al concepto de Bourdieu (2011), donde conviven aproximadamente 

52 nacionalidades de los cinco continentes y se hablan cerca de 71 lenguas. Por lo tanto, 

la diversidad étnica y lingüística, así como los movimientos migratorios internacionales de 

niños y jóvenes impulsan la tesis de que transformar la educación de un enfoque nacional 

a uno de perspectiva global o multicultural (Dietz, 2012), ayuda a responder a las 

necesidades formativas de los estudiantes inmigrantes y al cumplimiento de los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible (CEPAL, 2016), concretamente en aquello que se refiere a 

“eliminar las disparidades de género en la educación y garantizar el acceso igualitario de 

las personas vulnerables” (pág. 21). 

 

En ese sentido, uno de los hallazgos significativos es que a través de la tipología y 

conceptualización que se propone para clasificar a los estudiantes migrantes (nacionales, 

binacionales y transnacionales), que toma como base la categorización de Zúñiga (2013), 

se pudo discriminar y contabilizar una población de 878 estudiantes inmigrantes: 385 

jóvenes binacionales y 493 transnacionales, que tiene garantizado su derecho a la 

educación, aunque en condiciones escolares desiguales. 
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Adicionalmente, la identificación de dichos grupos estudiantiles nos aproxima a comprender 

la magnitud de los efectos de la globalización y la migración internacional para los sistemas 

educativos, por ejemplo, del universo de estudiantes encuestados en la región Tijuana-San 

Diego, el 86% son jóvenes nativos y el 14% inmigrantes (originarios de más de 50 países 

de los cinco continentes), por lo que es posible generalizar que en el espacio transfronterizo 

los alumnos experimentan la diversidad cultural en las aulas por asistir a escuelas 

interculturales (Leiva Olivencia, 2011; Dietz, 2012). 

 

Después de profundizar en el panorama multicultural de la región, se llega a conclusiones 

sobre las experiencias educativas de los 493 estudiantes transnacionales, quienes son los 

únicos que forman el objeto de investigación, por lo que los alumnos binacionales pueden 

ser un campo de estudio para el futuro. 

 

En ese sentido, uno de los descubrimientos fundamentales de este proyecto es la ilustración 

de las trayectorias escolares de los jóvenes transnacionales, es decir, se identificaron 

cuatro rutas específicas: EUA➜México➜EUA (37.52%), México➜EUA (25.76%), 

México➜EUA➜México (23.52%) y EUA➜México (11.35%); de manera que este resultado 

contrasta con el estudio previo de Sánchez y Zúñiga (2010), y con la idea de que las 

trayectorias escolares siguen el mismo patrón del corredor migratorio México-Estados 

Unidos: en dirección Sur a Norte (Serrano y Jaramillo, 2017). 

 

Adicionalmente, la matrícula transnacional a su llegada se enfrenta a múltiples barreras 

administrativas, escolares y culturales que condicionan su rendimiento académico, 

adaptación educativa y motivación por el aprendizaje. En particular, el primer aspecto fue 

demostrado por los indicadores de autopercepción y autoevaluación del rendimiento en 

donde el promedio regional del primer índice se ubicó en 12.63 puntos, en una escala de 0 

a 20; mientras que el segundo fue de 5.13, en una escala agregada de 0 a 8. Por lo tanto, 

los estudiantes transnacionales perciben que su desempeño escolar es medio, y si se 

compara entre los que viven en el municipio de Tijuana con respecto a los que radican en 

el condado de San Diego el resultado es muy similar, no hay cambios significativos. 

 

De igual modo, las jóvenes transnacionales (12.89 y 5.22) son los que autoperciben un 

rendimiento académico superior al de los adolescentes (12.33 y 5.02), con una diferencia 

de .56 y .20 centésimas por indicador; sin embargo, cualitativamente ambos grupos de 
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población se ubican en el mismo perfil de rendimiento: medio. Razón por la cual, el género 

no es una variable que explique con significatividad el logro educativo de los estudiantes. 

 

Se debe subrayar que el porcentaje de estudiantes con bajo rendimiento o desventaja 

académica es pequeño (6.10%), como consecuencia de dos situaciones determinadas, la 

primera por una fuerte tendencia de los jóvenes a sobrevalorar, hasta cierto grado, sus 

capacidades intelectuales, y la segunda debido a que más del 90% de los adolescentes ya 

superaron la fase de protesta o inadaptación educativa, donde frecuentemente aparecen 

problemas de conducta y aprovechamiento (Casanova, 1998; López, Etxebarria, Fuentes y 

Ortiz, 2014; López López, 2015). 

 

Con respecto a las variables que son explicativas de la autopercepción del rendimiento 

académico, se pueden agrupar en cuatro dimensiones: adaptación escolar, motivación por 

el aprendizaje, satisfacción educativa y participación e interés parental. 

 

En el primer grupo el factor más correlacionado positivamente es la ausencia de problemas 

escolares en los antecedentes de los estudiantes, de modo que aquellos que tuvieron o 

tienen conflictos con compañeros y profesores tienen más probabilidad de percibir su 

rendimiento como bajo. Asimismo, los jóvenes que reconocen haber experimentado 

dificultad para integrarse a la nueva escuela también poseen una ligera tendencia a lograr 

bajos resultados educativos. El único factor con una correlación muy débil es el antecedente 

de apoyo de los profesores para adaptarse a la nueva escuela en México o Estados Unidos. 

 

A su vez, en el grupo de factores de motivación por el aprendizaje, todos están 

correlacionados: grado de interés en las actividades académicas, gusto por estar en la 

escuela, percepción de que las tareas escolares son interesantes y reconocimiento de que 

asistir a la escuela no es una pérdida de tiempo, la única observación se desprende del 

signo negativo de la correlación de este último factor, de manera que si la variable tiende a 

incrementarse, el rendimiento disminuye. 

 

En específico, en la variable del grado de interés en las actividades académicas es donde 

se registra la mayor diferencia numérica entre el valor máximo y mínimo de rendimiento, 

con 6.41 y 3.24 puntos por escala; es decir, un estudiante con muy alto interés en las 

actividades reconoce una autopercepción de 16.00 y una autoevaluación de 6.65, frente a 
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otro con muy bajo interés y con resultados de 9.59 y 3.41 respectivamente. Este dato 

respalda la tesis de Andere (2015) sobre la motivación como elemento central de un 

ambiente de aprendizaje efectivo, que a su vez es determinante para compensar y 

sobrepasar condiciones iniciales negativas, tales como pobreza económica y/o educativa, 

que son la principal causa del fracaso escolar de los estudiantes (Coleman et al., 1996; 

Fenstermacher y Soltis, 1998; Carabaña, 2016). 

 

Con referencia a la satisfacción educativa, de nueva cuenta todos los factores están 

ligeramente correlacionados, en particular el factor de buenos recuerdos de la escuela al 

egresar, que goza de la correlación más alta del grupo. Un punto destacable de esta 

dimensión consiste en que aquellos alumnos que consideran que sus profesores son 

excelentes y muy buenos alcanzan en el indicador de autopercepción un superior nivel de 

rendimiento, en comparación con los que piensan que son buenos, malos y muy malos. El 

valor máximo y mínimo de rendimiento se ubican en 13.84 y 5.69 para aquellos que 

reconocen la excelencia de sus profesores, así como 10.94 y 4.33 para los alumnos con 

docentes con muy mal desempeño pedagógico. 

 

Por último, todos los factores parentales están correlacionados positivamente, aunque se 

debe enfatizar en las variables sobre la supervisión de los padres para garantizar que sus 

hijos realizaron sus tareas escolares, y la expectativa parental querer que vayan a la 

universidad como los más predictores del rendimiento. 

 

En conclusión, se rechaza la hipótesis que menciona que los estudiantes transnacionales 

que asisten a escuelas secundarias de la región Tijuana-San Diego se atribuyen un bajo 

nivel de rendimiento académico, debido a que experimentan dificultades de adaptación en 

el contexto escolar que los acoge, débil motivación por el aprendizaje, insatisfacción con la 

enseñanza recibida y desinterés parental en su formación. 

 

Lo anterior, debido a que la mayor proporción de los mismos jóvenes perciben que su nivel 

de rendimiento como medio-alto, por lo que muy pocos reconocen estar en desventaja 

académica. Lo que si se comprueba es que el bajo rendimiento de los estudiantes de este 

segundo grupo es consecuencia de las dificultades de adaptación escolar, la débil 

motivación por el aprendizaje, la insatisfacción con la enseñanza recibida y el desinterés 

parental en su formación. 
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Tabla 5.2. Edad de los estudiantes transnacionales de Tijuana y San Diego. 

Edad 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

13 Frecuencia 1 1 2 

% 0.3% 0.6% 0.4% 

14 Frecuencia 91 35 126 

% 28.6% 20.1% 25.6% 

15 Recuento 141 67 208 

% 44.3% 38.5% 42.3% 

16 Frecuencia 62 60 122 

% 19.5% 34.5% 24.8% 

17 Frecuencia 19 9 28 

% 6.0% 5.2% 5.7% 

18 Frecuencia 2 2 4 

 % 0.6% 1.1% 0.8% 

No específica Frecuencia 2 0 2 

% 0.6% 0.0% 0.4% 

Total Frecuencia 318 174 492 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Tabla 5.3. Trayectorias escolares transnacionales en la región Tijuana-San Diego. 

Trayectoria Ruta % Regional % San Diego % Tijuana 

Bidireccional 
EUA➜México➜EUA 37.52% 57.99% - 

México➜EUA➜México 23.52% - 66.66% 

Unidireccional 
México➜EUA 25.76% 39.81% - 

EUA➜México 11.35% - 32.18% 

Fuente: Elaboración propia.   

 

Tabla 5.4. Autopercepción del rendimiento académico por condado/municipio. 

¿Cómo crees que te identifican como estudiante tus profesores? 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Un estudiante al que no le va bien Frecuencia 14 7 21 

% 4.4% 4.0% 4.3% 

Un estudiante promedio Frecuencia 160 136 296 

% 50.2% 78.2% 60.0% 

Un estudiante por encima del promedio Recuento 89 15 104 

% 27.9% 8.6% 21.1% 

Un estudiante entre los mejores Frecuencia 41 15 56 

% 12.9% 8.6% 11.4% 

No específica Frecuencia 15 1 16 

% 4.7% 0.6% 3.2% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla 5.5. Expectativa sobre el resultado educativo. 

¿Cómo crees que te irá este año en tus estudios? 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Voy a reprobar Frecuencia 5 1 6 

% 1.6% 0.6% 1.2% 

Voy a obtener bajos resultados Frecuencia 9 8 17 

% 2.8% 4.6% 3.4% 

Voy a aprobar Recuento 74 40 114 

% 23.2% 23.0% 23.1% 

Voy a obtener buenos resultados 
 

Frecuencia 118 85 203 

% 37.0% 48.9% 41.2% 

Voy a obtener excelentes resultados Frecuencia 98 38 136 

% 30.7% 21.8% 27.6% 

No específica 
 

Frecuencia 15 2 17 

% 4.7% 1.1% 3.4% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Tabla 5.8. Rendimiento académico en matemáticas. 

Estoy seguro de que puedo hacer un excelente trabajo en los  
exámenes y tareas de matemáticas 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Casi nunca Frecuencia 37 19 56 

% 11.6% 10.9% 11.4% 

A veces Frecuencia 112 67 179 

% 35.1% 38.5% 36.3% 

Por lo general Recuento 71 61 132 

% 22.3% 35.1% 26.8% 

Casi siempre Frecuencia 65 24 89 

% 20.4% 13.8% 18.1% 

No específica 
 

Frecuencia 34 3 37 

% 10.7% 1.7% 7.5% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla 5.9. Rendimiento académico en literatura/inglés. 

Estoy seguro de que puedo hacer un excelente trabajo en los  
exámenes y tareas de literatura/inglés 

Respuestas Ciudad Total 

San Diego Tijuana 

Casi nunca Frecuencia 13 7 20 

% 4.1% 4.0% 4.1% 

A veces Frecuencia 109 41 150 

% 34.2% 23.6% 30.4% 

Por lo general Recuento 113 60 173 

% 35.4% 34.5% 35.1% 

Casi siempre Frecuencia 50 63 113 

% 15.7% 36.2% 22.9% 

No específica 
 

Frecuencia 34 3 37 

% 10.7% 1.7% 7.5% 

Total Frecuencia 319 174 493 

% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Cuadro 1.8. Países de origen de los inmigrantes de la región Tijuana-San Diego. 

América Europa África Asia Oceanía 

Brasil 
Canadá 
Chile 
Cuba 
El Salvador 
Estados Unidos 
Guatemala 
Honduras 
Jamaica 
México 
Panamá 
Perú 
Puerto Rico 
Rep. Dominicana 

Bulgaria 
España 
Finlandia 
Irlanda 
Italia 
Países Bajos 
Polonia 
Rumania 
Rusia 
Reino Unido 
 
 
 
 

Etiopía 
Kenia 
Nigeria 
Ruanda 
Somalia 
Uganda 
Tanzania 
 
 
 
 
 

Afganistán 
Arabia Saudita 
Bahréin 
China 
Corea del Sur 
Filipinas 
Hong Kong 
India 
Irán 
Iraq 
Japón 
Líbano 
Malasia 
Myanmar 
Tailandia 
Uzbekistán 
Vietnam 
Yemen 

Australia 
Guam 

Fuente: Elaboración propia con información del Estudio Internacional de Jóvenes Urbanos, 2017. 

 


